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1 Argentina es un país de milagros y, aunque yo descrea de ellos, los he visto con mis 
“ojos. En una Nación sacudida por crisis económicas, morales y anímicas, un pueblo 
ido a duras experiencias vitales ha hallado dentro de sí y a partir de algunos hombres 
laros, la fuerza necesaria, no sólo para conjurar el maleficio sino para emerger indemne 
argías sobrantes. La preocupación por la naturaleza —por las aves, en especial — 
sido entre nosotros, mientras decrecían casi todos los indicadores. Surgieron nuevas 
vitalizaron viejas entidades de conservación, aparecieron publicaciones y libros cuando 
a no haber ya editores arriesgados ni lectores interesados y se multiplicaron los 
altruistas y capacitados, como para revertir la desazón y la inmovilidad. 
resumen de un cuarto de siglo, como testigo permanente de hechos concretos me 
e asomar con optimismo —cauto optimismo— a la próxima centuria. En aquel período 
to cómo unas cuantas voluntades desperdigadas pudieron transformar su esfuerzo 
conservación y el estudio de las aves argentinas, en acción arrolladora. Pero para 
ue esto aconteciera fue necesario que ocurriese un extraño fenómeno. Y ocurrió. 
arante estos decenios vi aparecer obras fundamentales para la Ornitología argentina, 
ar milagrosamente a nuestra entidad madre, la Asociación Ornitológica del Plata, vi 
la Fundación Vida Silvestre Argentina, fuerte respaldo para una masa creciente de 
“amigos de la naturaleza, vi aparecer como flores tras la lluvia en el desierto multitud de 
asociaciones y grupos afines, vi reunirse a aquellas «voluntades desperdigadas» en 
congresos nacionales e internacionales. Asistí al parto de la Escuela Argentina de 
1 islas, entidad de bien püblico para un püblico de bien, que sólo aspira a aportar al 
al mundo su generosidad. He percibido cómo los medios de comunicación, reacios al 
zo, han tomado sobre sí la bandera de la conservación; cómo diarios, revistas, 
Js y televisoras acogen con interés creciente —como lo es el de la población— temas 
nasia hace poco reservados a los especialistas. He visto, si se me permite, nacer la revolución 
ecólila entre la juventud. Una revolución pacífica que comienza en la mente y sigue en la 
ADO cada día, cuidando el entorno que es nuestro hogar y salvaguardando las aves, 
DD a EST. y las plantas, que son nuestros hermanos, en esta misteriosa aventura 
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p E Jelvo a ser emocionado testigo —no sólo testigo— de una nueva realidad, acorde 
amma NO que me alienta desde siempre; desde que penetré por primera vez en una 
tada, PODIA por miríadas de aves o desde que sentado en la arena de un islote observé 
cR ada de los flamencos. A partir de entonces puse mi empeño en la lucha para 
di S puedan gozar de la magia de la contemplación. Eso requería un doble esfuerzo: 
iu re rincón secreto para los demás, y enseñarles a los demás a hallar el camino 





Este libro, Cien aves argentinas, procura ambos objetivos. Y está dirigido a ti, que hoy 
hojeas sus páginas coloreadas. Fue hecho para que lo goces, para que te ayude a descubrir 
un mundo que está cerca, cerquita; para que te conviertas también, gracias a tu sensibilidad, 
en un perceptor de los fenómenos incomprensibles de la realidad y para que, por ültimo, te 
alíes a nosotros en la tarea de legar a nuestros hijos un mundo donde las flores y los 
pájaros sigan surcando los encantados valles de la Tierra. 

Y, como la Argentina es un país de milagros, aquí tal vez pueda suceder. 


Tito Narosky 





Características generales 


Las aves son el grupo de animales mejor conocido y de más fácil observación. Tienen 
su cuerpo cubierto de plumas y las extremidades anteriores transformadas en alas, también 
cubiertas de plumas, que les permiten volar. Las plumas son estructuras livianas pero fuertes 
que también les sirven de protección contra el calor, el frío, la lluvia y los insectos. Pueden 
ser blancas o de color, hasta negras y, en algunos casos, iridiscentes o de brillo metálico. 

Las aves se caracterizan además por poner huevos. Ponen desde uno hasta 23, los 
cuales pueden ser grandes o pequeños, blancos, de color o manchados, brillantes u opacos. 
En general construyen nidos, a veces muy elaborados, donde la hembra pone los huevos. 
Después de varios días de incubación nacen los pichones, algunos de los cuales pueden 
valerse por sí mismos inmediatamente, mientras que otros deben ser cuidados y alimentados 
por los padres durante un tiempo. 

El tamafio de las aves varía mucho: desde el más pequefio picaflor de 6 cm y 2,3 g, 
hasta el avestruz africano de 2,8 m y 150 kg, o el cóndor que alcanza los tres metros de 
envergadura (distancia entre los extremos de las alas desplegadas) y el albatros, los 3,5 m. 
La longitud y forma de las patas y los picos también varía mucho. Algunas aves tienen 
patas adaptadas para caminar (fandu, gallitos), otras para nadar (patos, macáes) o para 
trepar (loros, carpinteros), para posarse en los árboles (jilgueros, cardenales) o para aferrar 
presas (águilas, halcones). Entre los picos existen algunos adaptados para atrapar peces y 
ranas, como los de las garzas; otros, como los de los flamencos, filtran el agua y retienen 
invertebrados microscópicos y algas; otros largos y estrechos con una lengua extensa, 
como en los picaflores, que usan para succionar el néctar de las flores; u otros gruesos y 
fuertes para desgarrar frutos y semillas, como el de la cotorra o el cabecita negra. El pico le 
Sirve además para limpiar y acicalar las plumas y extender sobre ellas el aceite que las 
hace impermeables, que es segregado por una glándula que poseen en la base de la cola. 

Otra característica de las aves es el canto. Si bien no todas cantan, todas emiten sonidos 
que les permiten comunicarse entre ellas. Estas sefiales sonoras pueden tener varios 
significados. En algunos casos, suelen tratarse de sefiales de alarma; en otros, pueden ser 
utilizadas para defender el territorio, o para atraer a otros individuos de su misma especie. 
Todos estos cantos poseen una función específica, incluso el de aquellos que imitan 
(calandrias). Los animales no cantan para "divertirse", como muchos de nosotros 
imaginamos, ni siquiera los de más grata expresión, como el zorzal colorado o el corbatita. 

Las aves viven en ambientes o entornos muy variados, los que definen sus 
requerimientos específicos. El ambiente donde viven y desarrollan todas sus funciones 
(alimentación, reproducción, descanso, etc.) es lo que se conoce como su hábitat. 

Algunas aves son completamente sedentarias, es decir, permanecen durante todo el 
año en una región. Sin embargo, muchas aves se alejan de sus lugares de reproducción 
cuando las condiciones climáticas y la disponibilidad de alimento se hacen adversas. Estos 


desplazamientos de ida y vuelta de grandes distancias se denominan migraciones y algunas 
de las que realizan las migraciones más espectaculares, por la longitud del recorrido, llegan 
a la Argentina. Por ejemplo, el Playero Rojizo recorre más de 15.000 Km desde el norte de 
Canadá, donde nidifica, hasta Tierra del Fuego, donde pasa varios meses entre noviembre 
y marzo. Otras especies, como el Cauquén Colorado, también migran con la diferencia de 
que éste se reproduce en Patagonia y pasa el invierno en el centro del país. 

Por lo llamativo del fenómeno, las migraciones de aves que se reproducen en el 
hemisferio norte y que pasan el período no reproductivo en el sur, están mucho mejor 
estudiadas que las que se observan en el cono sur del continente. 

En el mundo existen unas 9.600 especies de aves diferentes, de las cuales más de 
3.000 se encuentran en el continente americano, y de éstas jcasi 1.000 en la Argentina!. 


Denominación 


Muchas de estas aves habitan distintos países y regiones, donde, al igual que los 
demás animales y plantas, reciben nombres diferentes. Para evitar confusiones y poder 
comunicarnos entre todos, sin importar el idioma que hablemos o el lugar de donde 
provengamos, se ha establecido un sistema de nombres científicos para todas las especies. 
Éste nombre debe escribirse subrayado o en bastardilla y está formado por dos palabras, la 
primera responde al género y la segunda a la especie. Por ejemplo: 

Nombre común: Hornero Nombre científico: Furnarius rufus 

Estos nombres latinos no son caprichosos, responden a la necesidad universal de “hablar 
en un mismo idioma”, al menos dentro del mundo ornitológico. Normalmente, los nombres 
científicos son descriptivos y en latín mencionan alguna característica de la especie. Por 
ejemplo, el Cisne Cuello Negro tiene uno que expresa fielmente lo que es: Cygnus 
melancoryphus. El Tucán Grande tiene uno que recuerda su típica voz "toco-toco": 
Ramphastos toco. Otros se refieren a la región donde habitan, como el de la Calandria 
Mora: Mimus patagonicus. En algunas ocasiones, los nombres se han dedicado a naturalistas, 
como el Espartillero Pampeano Asthenes hudsonia William Henry Hudson, o el Macá Tobiano 
Podiceps gallardoi a los científicos de la familia Gallardo. 

Las especies de aves que tienen características o comportamiento similares son 
agrupadas en géneros, y éstos a su vez en familias, para indicar sus semejanzas. Por 
ejemplo, hay muchas especies de patos, pero todos pertenecen a la misma familia: Anatidae, 
y hay muchas especies de palomas, pero todas pertenecen a la familia Columbidae. 


En este libro encontrarás tanto el nombre comün como el científico de cada especie, 
así como descripciones y características de cien aves de nuestro país. No obstante, cuando 
salgas al campo para observarlas, podrás apreciar otras muchas cosas tanto o más 
interesantes, con las que ampliarás tus conocimientos y seguramente los nuestros. 


Las aves y el hombre 


Algunas civilizaciones antiguas consideraban a ciertas aves como dioses y las mostraban 
en SUS obras de arte o las incorporaban a sus rituales; tal es el caso del Ibis Sagrado de 
Egipto. En la Argentina, existen muchas leyendas y mitos relacionados con las aves. Por 
ejemplo, se dice que las lechuzas traen mala suerte, que el Carau es una persona que se 
convirtió en ave y, para los descendientes de los incas, los cóndores son los mensajeros de 
los dioses. 

Muchas aves proporcionan grandes beneficios al hombre. Las gallinas proveen huevos 
y carne, las palomas llevan mensajes, los canarios son mascotas tradicionales y, en los 
ültimos tiempos, la observación de las aves en sus ambientes naturales se ha convertido 
en una forma de recreación popular. El excremento o guano de ciertas aves, como los 
cormoranes, es aprovechado como fertilizante; con las plumas de gansos y patos se fabrica 
ropa de mucho abrigo, los milanos y las lechuzas contribuyen a controlar las poblaciones 
de lauchas y ratones y otras especies son necesarias para polinizar las flores y dispersar 
las semillas de las plantas. 

Las aves son también buenas indicadoras de las condiciones del ambiente. Algunas 
especies son muy sensibles a productos tóxicos (como pesticidas), mientras que otras se 
— Eros Ae intervención del hombre. Tal disminución de unas y aumento de 

s nos indica que algo está cambiando en el ambi i IE 
+ ami g ente y que puede ser peligroso también 

A pesar de los beneficios que obtenemos de ellas y de la naturaleza en general, los 
hombres estamos provocando serias modificaciones que ponen en peligro la supervivencia 
de la vida en el planeta, tal y como lo conocemos hasta ahora. Las aves, así como el resto 
de los animales, plantas y paisajes son el patrimonio natural que hemos heredado de nuestros 

antepasados, igual que las catedrales, las obras de arte y la historia. Es responsabilidad de 
todos ayudar a proteger las aves y los ambientes naturales, aunque sólo sea para seguir 
beneficiándonos de su existencia. Podremos sentirnos orgullosos al saber que las 
generaciones futuras seguirán disfrutando de ellos. 


Conservación 


La población humana se ha duplicado en los últimos 40 años gracias a los avances 
científicos y tecnológicos. La presión sobre los recursos naturales imprescindibles para su 
supervivencia ha llegado a límites extremos. Se los utiliza en forma no sustentable, como si 
fueran ilimitados y mientras algunas personas tienen más de lo necesario, otras viven en la 
pobreza. En tanto, el mundo es contaminado aceleradamente por los desechos de la 
civilización industrial. La erosión de suelos y la polución del aire y de las aguas está 
destruyendo los sustentos básicos para el desarrollo de la vida en la Tierra. 

Al explotar los recursos en forma irracional, hasta su agotamiento, perdemos dos veces. 
En primer lugar, por la desaparición de materias primas necesarias; en segundo término, al 
provocar la extinción de especies animales o vegetales. Estas especies perdidas o son de 
interés para la humanidad o podrían poseer cualidades aün no descubiertas. 

Desde el afio 1600 las actividades humanas han hecho desaparecer más de cien aves. 
La extinción es para siempre: el animal o planta que desaparece no volverá a habitar nuestro 
planeta nunca más. Se calcula que un 20% de las aves que habitan en nuestro país (unas 
200) están amenazadas de extinción, lo que quiere decir que seguirán los pasos de las 
anteriores, a menos que cambiemos nuestra actitud frente a la naturaleza y, en lugar de 
destruirla, aprendamos a usarla de forma sabia y racional. Otras pueden llegar a encontrarse 
amenazadas si no se las protege adecuadamente. Por ejemplo, las especies endémicas, 
exclusivas de una región reducida, como el Macá Tobiano endémico de las mesetas de 
Santa Cruz. 

La disminución de la población de una especie o su extinción pueden deberse a causas 
naturales, cambios climáticos y ambientales, competencia con nuevas formas mejor 
adaptadas, catástrofes, etc. Si bien muchas especies de animales y familias enteras de 
éstos se han extinguido en forma natural, la velocidad ha sido lenta. Las extinciones 
provocadas por la actividad humana se caracterizan por ser rápidas. Entre los años 1600 y 
1800 se perdieron para siempre 25 especies de aves, mientras que entre 1800 y 1950 
fueron 80 las extintas. En la actualidad, se calcula que cada tres años desaparecen dos 
especies de aves y, de continuar así, en el 2000 estaremos perdiendo una por ano. 

Algunas especies argentinas ya se han extinguido, como el Guacamayo Violáceo 
(Anodorhynchus glaucus), que aparentemente fue víctima de la destrucción de su hábitat y, 
tal vez, caza y tráfico como mascota. Dentro de las casi 1.000 especies que viven en la 
Argentina, muchas están amenazadas. En general, las que más sufren son los guacamayos, 
las pavas de monte y las águilas crestadas. La Yacutinga (Aburria jacutinga) y el Cauquén 
Colorado (Chloephaga rubidiceps) son muy escasos hoy en día. Además podemos mencionar 
a la Harpía (Harpia harpyja), el águila más grande del mundo, al Pato Serrucho (Mergus 
octosetaceus), ambos habitantes de la no menos amenazada selva misionera y al Tordo 
Amarillo (Xanthopsar flavus), de plumaje y canto muy atractivos. 
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La principal amenaza para la supervivencia de las aves, así como de otros animales y 
plantas, es la destrucción de los ambientes naturales: deforestación, drenaje o relleno de 
cuerpos de agua, construcción de represas hidroeléctricas, exceso de pastoreo de ganado 
doméstico, etc.. La protección del ambiente es particularmente importante en el caso de las 
aves migratorias que utilizan distintos lugares en diferentes épocas del año. Éstas dependen 
de pocos sitios distribuidos a lo largo de todo el continente, los que utilizan para reabastecerse 
de energía en sus largos viajes. Tal es el caso de chorlos y playeros como el Playero Rojizo 
(Calidris canutus) y la Becasa de Mar (Limosa haemastica), que nidifican en el norte del 
continente americano, cerca del círculo polar y viven desde noviembre hasta marzo en 
nuestras costas. 

Otro peligro para las aves es el uso de pesticidas como el DDT, que contaminan sus 
alimentos. Estos venenos pueden provocar puestas de huevos con cáscaras más delgadas 
y débiles, que se rompen bajo el peso de los padres, cuando tratan de empollarlos. También 
producen malformaciones; las aves afectadas no pueden alimentarse o se encuentran 
disminuidas para escapar de sus predadores o buscar comida. 

Para muchas especies de aves existe otra grave amenaza: la caza, la captura viva o la 
recolección de sus huevos. A pesar de que existen leyes que regulan o prohíben estas 
actividades, pocas veces son respetadas. Durante la década del '80, la Argentina exportó 
legalmente alrededor de 150.000 loros y cotorras por afio, y el comercio interno fue por lo 
menos del doble, con lo cual afectó además a muchas especies de pájaros. Se desconoce 
el nümero de ejemplares extraídos de la naturaleza, al igual que los destinados a ser 
exportados ilegalmente, pero se estima que ha llegado duplicar los cupos legales. Las aves 
que más sufren el comercio son las vistosas, como loros, tucanes y cardenales, o las de 
bonitos cantos, como los corbatitas, jilgueros y cabecitas negras. El fiandù es muy perseguido 
por sus plumas y cuero, y sus huevos son robados del nido para alimento humano. La caza 
excesiva y fuera de época de veda diezma las poblaciones de perdices o inambúes, patos 
y pavas de monte. 
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Cómo ayudar a las aves 


Los problemas de las aves y de los sistemas naturales, en general, podrían solucionarse 
silos hombres respetáramos más al resto de los animales y plantas con los que compartimos 
el ünico planeta con vida, conocido hasta el momento. 

Para permitir la supervivencia del mayor numero de especies y garantizar la nuestra, 
debemos utilizar los recursos naturales de forma sustentable. Esto significa usarlos sin 
agotarlos, permitiendo su persistencia en el tiempo. Debemos garantizar que las tierras 
bajo cultivo no se agoten, o que las áreas ganaderas no sean sobrepastoreadas. Que la 
contaminación se mantenga en los niveles más bajos y que los requerimientos de energía 
no sobrepasen la capacidad de producirla sin crear problemas ambientales. Las demandas 
de cada uno de nosotros ponen presión sobre la naturaleza, de donde proviene todo lo que 
utilizamos. Hay límites que no se deben sobrepasar. Aün no conocemos esos límites, pero 
existen indicios claros de que los hemos sobrepasado. La contaminación en ciudades o 
cuerpos de agua, la erosión de suelos, como en la Patagonia, o la desforestación desmedida 
en el Chaco, son ejemplos de límites que hemos rebasado más allá de la capacodad de los 
ambientes naturales. Las especies de aves que habitan esos ambientes disminuyen, pero 
también el hombre lo sufre y la economía regional se resiente. 

Además de utilizar racionalmente los recursos naturales, no podemos dejar de lado la 
importancia de mantener áreas pristinas de todos los ecosistemas: éstas servirán como 
fuente de especies para otras áreas, reserva genética y testigo del funcionamiento sin 
perturbaciones de los sistemas naturales. Constituyen además parte del patrimonio natural 
de un país. 

No debemos cazar ni capturar aves no permitidas, fuera de época o en áreas protegidas, 
como Parques Nacionales y Reservas Provinciales.Muchas aves mantenidas en jaula mueren 
por enfermedades, deficiencias en su alimentación o tristeza. A pesar del afecto que 
podríamos brindarles, se encuentran alejadas de los individuos de su misma especie y de 
su ambiente natural, raramente pueden reproducirse y, dado que algunas de ellas tienen 
comportamientos sociales, no pueden subsistir solas y aisladas detrás de los barrotes. La 
observación de aves en la naturaleza es una excelente alternativa a la caza y enjaulado, y 
debemos alentar esta actividad. 

Si deseas ayudar a las aves de una forma más activa, puedes acercarte a alguna de las 
instituciones vinculadas al tema, e informarte sobre las charlas, cursos, campamentos, 
visitas guiadas y otras actividades que se realizan para conocer más sobre las aves. El 
mejor modo de protegerlas —y a la naturaleza en general— es relativamente fácil, entretenido 
y barato. Las instituciones poseen bibliotecas que pueden consultarse. Seguramente, en la 
de tu escuela, barrio o institución vecina encontrarás libros de interés. También tu profesor 
de ciencias naturales (si eres estudiante) puede ayudarte a encontrar lo que buscas. El 
resto debes hacerlo en el campo. Para comenzar, el parque natural o plaza más cercana 
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puede ser un lugar muy interesante, Si tienes un par de binoculares y una libreta para hacer 
anotaciones, tus observaciones serán más detalladas y prolijas, y no olvides prestar atención 
a los cantos y comportamientos. Con la ayuda de una guía de campo, podrás reconocer y 
aprender mucho sobre las especies que viven en nuestros campos. Con un poco de práctica 


y paciencia, en poco tiempo reconocerás muchas de las especies que te mostramos en 
este libro. ¡Suerte! 
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Advertencia 


El criterio que se utiliza en este libro para ordenar las 
aves corresponde, como es habitual en toda obra 
ornitológica, a la clasificación sistemática originada en la 
idea de agrupar a las especies comenzando por las que se 
consideran evolutivamente más antiguas, para terminar con 
las más recientes. 

El número en centímetros que figura junto al nombre 
científico representa la medida natural del ave, es decir, su 
tamaño aparente en la postura más habitual. Esta medida 
no tiene valor estricto y sólo sirve como orientación, y resulta 
más eficiente si se la utiliza en forma comparativa que 
aislada. 

En la obra, en general, se ha seguido el criterio utilizado 
en la Guía para la identificación de las aves de la Argen- 
tina y Uruguay, de Tito Narosky y Darío Yzurieta, tanto 
para el ordenamiento como para la nomenclatura científica 
y la medida natural. 

La selección de las cien especies incluidas en este libro, 
entre las casi mil que habitan el territorio argentino, se ha 
hecho considerando, en la mayoría de los casos, su 
abundancia y, por consiguiente, la posibilidad de ser 
observada. También se ha tenido en cuenta su importancia 
desde el punto de vista de la conservación, su utilidad 
práctica para el hombre y se ha aplicado un criterio de 
diversidad, procurando ofrecer al lector las especies más 
típicas de cada familia ornitológica. 

Se considera la patria de una especie el lugar en que 
ha nacido. En ese sentido no todas las aves aquí 
presentadas serían estrictamente argentinas pues algunas, 
como se señala en el texto, llegan a nuestro país luego de 
recorrer grandes distancias desde sus zonas de cría. De 
todos modos como las aves, voladoras impenitentes, 
desconocen las fronteras establecidas por el hombre, la gran 
mayoría de estas cien son compartidas por muchas naciones 
de América. 





Pinguino Patagónico 


Spheniscus magellanicus (44 cm) 


Tal vez, el primer hombre blanco en conocer a los pingúinos fue el célebre Capitán 
James Cook. Arrastrado por un temporal en las aguas del Atlántico sur, conoció en forma 
accidental a las aves mejor adaptadas al mundo marino austral. 

Existen 17 especies de pingüinos en todo el mundo y ocho de ellas habitan en la Argen- 
tina. Su incapacidad para el vuelo y dificultoso andar han hecho que sean considerados 
torpes, pero tienen en el agua tal fabuloso desempeño que, aunque parezca increíble, 
recuerdan a los delfines, 

El Pingúino Patagónico sólo abandona el mar para nidificar en colonias llamadas 
“pingúineras”, a veces, en número muy grande, como la de Punta Tombo, en Chubut, que 
cuenta con casi medio millón de animales. Establecen sus nidos debajo de arbustos 
achaparrados o en pequeñas cuevas que excavan con sus patas, donde ponen uno o dos 
huevos grandes y blancos. Llegan a nuestras costas desde el Océano Atlántico, en 
septiembre, y permanecen allí criando hasta marzo, cuando en el curso de unos pocos días 
todos se dirigen nuevamente hacia el mar. 

En el pasado, fueron víctimas de cazadores, marinos, aventureros y oportunistas que 
aprovechaban sus huevos, piel y grasa en forma masiva. Hoy, los amenazan los derrames 
de petróleo que azotan las costas marinas. Otro problema lo constituye el ecoturismo no 
regulado, ya que los disturbios en las colonias pueden ser significativos. Pero si todos 
cooperamos, estas simpáticas aves tendrán su futuro asegurado. 





Nandü 


Rhea americana (1,50 m) 





El Ñandú está asociado con la llanura pampeana, y uno aún lo imagina perseguido por 
jinetes con boleadoras o “handuceras”. Pero la imagen de una de las aves más singulares 
del mundo va desapareciendo del paisaje. La intensa parcelación de los campos y expansión 
de los cultivos resulta incompatible con su supervivencia y la de muchas otras aves de las 
pampas. El cuero del Nandú o “avestruz” —como suele llamarlo el criollo— es utilizado 
para confeccionar zapatos, carteras o camperas, si bien su caza se encuentra prohibida en 
todo el país. 

Desde hace décadas, sus plumas son usadas para la fabricación de plumeros, y disfraces 
de carnaval de las populares scolas do samba de Brasil, o como ornamentos para el vestuario 
de las vedettes. La extracción de sus plumas, normalmente, significa la muerte del ave. 
Dado que no existen planes para un aprovechamiento racional, sus poblaciones desaparecen 
víctimas de la caza furtiva. Su estrategia reproductiva es muy peculiar. Al comienzo de la 
estación de cría, los machos pelean entre sí por la posesión de un harén de hembras, que 
será mayor cuanto más existoso sea el pretendiente. Luego, aquellas pondrán hasta 20 ó 
30 huevos en un solo nido colonial, que no es más que una depresión del suelo a la que el 
macho agrega unos pocos elementos naturales. Más tarde, seguirán poniendo más huevos 
con otro macho. El padre es el ünico responsable de la incubación y posterior cuidado de 
los pichones o "charitos". El espectáculo de un macho seguido por su numerosa prole 
parece un mensaje: el de pedirnos que permitamos a “las pampas” continuar mostrandonos 
a uno de sus protagonistas más extraordinarios. 
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Colorada 


Rhynchotus rufescens (38 cm) 


Cuando los españoles llegaron a América encontraron un grupo de aves a las que 
denominaron perdices, por su parecido con las homónimas de Europa. Sin embargo, la 
semejanza es sólo superficial, ya que no están emparentadas y poseen costumbres 
diferentes. Las perdices americanas, mejor llamadas "inambües" —nombre dado por los 
guaranies— son aves caminadoras, lejanamente relacionadas con el Nandú. 

La martineta, perdiz colorada o simplemente Colorada fue hasta mediados del siglo 
pasado un ave comün en la llanura pampeana. Comparada con tiempos históricos, su 
presencia disminuyó muchisimo y desapareció de diversas regiones debido a la caza 
excesiva y a la modificación de su hábitat natural, los pastizales altos, por sobrepastoreo 
fuego descontrolado, agricultura extensiva o urbanización. | 

En los últimos años ha aumentado su número en varias zonas de la llanura pampeana 
donde se la ve y, sobre todo, se la oye con frecuencia, incluso en áreas cultivadas. Parece 
que la especie estaría experimentando una recuperación de sus poblaciones, pero 
paralelamente, algunos de esos lugares también padecen un aumento de la caza furtiva. 

En ocasiones puede hallarse su nido poblado de huevos de brillante colorido purpüreo 
que recuerdan delicadas piezas de porcelana. | 

La Colorada es llamada así por la gran mancha rojiza que poseen sus alas, muy notoria 
cuando se echa ruidosamente a volar. Evidencia su presencia con el canto; lanza un silbido 


dulce y melancólico que se oye más a menudo en el amanecer o al caer la tarde sobre las 
pampas argentinas. 
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Inambú Común Macá Tobiano 


Nothura maculosa (25 cm) Podiceps gallardoi (28 cm) 


Típica habitante de nuestras llanuras, la comúnmente llamada “perdiz chica”, prefiere 
los ambientes con pastos cortos, ya sean campos de pastoreo o cultivos. Su plumaje ocráceo 
con manchitas oscuras, le permite mimetizarse, siendo difícil advertir su presencia, aun a 
corta distancia. Su habilidad para ocultarse es particularmente conocida; la expresión 
“hacerse perdiz” se usa para referirse a quien sabe escabullirse de nuestra vista 
desapareciendo de improviso. 

Ante cualquier peligro, permanece inmóvil entre la vegetación. Sólo a último momento 
sale, como disparada por un resorte, por lo que sorprende (y, más de una vez, asusta) a! 
intruso, mientras bate sus alas frenética y ruidosamente. El vuelo es parabólico, más bien 
corto, y termina en planeo, para ocultarse de nuevo entre los pastizales. 

Nidifican desde septiembre a mayo, y ubican su nido en una depresión natural del 
suelo, en la base de alguna mata. Allí ponen de 5 a 10 huevos, bastante grandes para el 
tamaño del ave, de color chocolate oscuro y de un brillo tal que parecen de porcelana. 

El Inambú Común es uno de los 15 inambúes o perdices sudamericanas que habitan la 
Argentina y, aunque aún es relativamente frecuente, sufre la presión de la caza llamada 
deportiva y de la furtiva (por ser la especie tradicionalmente más perseguida), del uso 
indiscriminado de plaguicidas, y de prácticas agrícolas como la arada nocturna, lo que ha 
provocado que su número haya decrecido en forma notable en los últimos decenios. 





Cuando Mauricio Rumboll partió hacia Santa Cruz, ese otoño de 1974, estaba lejos de 
imaginar que volvería al Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia” 
con una nueva especie. Se conocen unas 9.600 aves en el mundo, y es muy raro encontrar 
una no descripta por la ciencia. Pero esto ocurrió en una lagunita, “Los Escarchados”, y con 
una especie de macá, que por su tamaño y comportamiento no debería pasar inadvertido. 

Por lo que sabemos hasta el momento, el Macá Tobiano es endémico, exclusivo de las 
lagunas de Santa Cruz, pero debido a que éstas se congelan con el frío invernal, la especie 
migra. Recientes relevamientos ubican su área de invernada en las costas patagónicas. 

En un momento existió preocupación por la supervivencia de este macá, pues el número 
de ejemplares conocidos era sólo de 150, los que sufrían una importante predación de 
huevos y pichones por parte de la Gaviota Cocinera y debían competir con las gallaretas 
por el material de construcción de los nidos.Intensos relevamientos permitieron a ornitólogos 
de diversas partes del mundo y a la Fundación Vida Silvestre Argentina determinar el área 
de distribución durante el período reproductivo y estimar su población en unos 3,000 a 
9.000 individuos. Esto nos hace pensar sobre su futuro con más optimismo, si bien su 
población es reducida y continúa existiendo el problema que protagonizan las gaviotas, que 
posiblemente colonizaron su hábitat acompañando los basurales y la carroña originadas 
por la actividad humana. Al mismo tiempo, se sabe muy poco sobre su vida en la época de 
clima más riguroso. El Macá Tobiano bien puede representar los secretos ocultos en la 
naluraleza que esperan ser revelados. 
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Macá Grande 


Podiceps major (44 cm) 


Los macáes son uno de los grupos de aves mejor adaptadas a los ambientes acuáticos 
y sus diferentes especies frecuentan los espejos de agua dulce de gren parte de la Argen. 
tina. Tan estrecha es su relación con este medio que pueden vivir confinados en una pequeña 
charca, si disponen de recursos para subsistir y procrearse. Aunque están capacitados 
para volar, lo hacen raramente para ir de una laguna a otra cercana, a baja altura y, por lo 
general, de noche. Sin embargo, esto no significa que no puedan recorrer importantes 
distancias, ya que hay especies que realizan grandes migraciones. | 

Los macáes pueden ser confundidos con los patos, aunque se diferencian claramente 
por sus picos cónicos. Si se tiene la extraordinaria oportunidad de verlos caminar fuera del 
agua, se notará que lo hacen erguidos y que sus patas tienen cuatro dedos lobulados. 

El Macá Grande o huala, que vive en lagunas y ríos de casi todo el territorio argentino, 
es frecuente también en las costas marinas y en el Río de la Plata. Para nidificar eligen un 
sitio de aguas calmas y densa vegetación y allí construyen uaa plataforma flotante hecha 
de plantas acuáticas y amarrada a un soporte, donde ponen de tres a seis huevos blancos. 
A medida que éstos son incubados, se van manchando de oscuro, porque cada vez que los 
padres dejan el nido los tapan con vegetales, que los van tiñendo. Antes del mes nacen los 
pichones; a las pocas horas ya pueden nadar, aunque prefieran viajar sobre el lomo de sus 
padres. La denominación huala, onomatopéyica, intenta recordar su voz melancólica y 
profunda, que da un toque de misterio a las lagunas cuando el sol anuncia el fin de la 
jornada. 





Albatros Ceja Negra 


Diomedea melanophrys (2,20 m de 
envergadura) 


Los tormentosos mares del Atlántico Sur no 
resultarían completos sin la silueta de un albatros 
laneando incansablemente. Estas grandes aves 
ueden estar horas en el aire sin un solo movimiento 
de alas, explotando a la perfección el impulso del 
viento, gracias a sus alas estrechas y enorme 
envegadura alar: el Albatros Errante, 3,20 m. 
Longevos, viven varias décadas, pero se reproducen por primera vez a los seis años. 
Con elaborados despliegues, el Albatros Ceja Negra consigue pareja, que se mantendrá 
hasta que uno de ellos muera. Nidifican en colonias, en las islas australes, lo que les permite 
estar a salvo de numerosos predadores terrestres que habitan sólo en los continentes. En 
un nido cónico de barro ponen su único huevo blanco y el pichón, al nacer, es alimentado 
con comida de alto contenido en grasas, que regurgitan los adultos. El joven —cubierto de 
plumón— es capaz de soportar prolongadas ausencias de sus padres, en el desapacible 
clima austral, y los adultos llegan a recorrer enormes distancias para encontrar la comida 
para él: algunos padres han sido hallados a más de 3.000 km de sus crías. En pocas 
pad estamos frente a uno de los más formidables seres voladores que la evolución ha 
producido. 
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Petrel Gigante Comün 


Macronectes giganteus 
(2,15 m de envergadura) 


Los petreles son parecidos a los albatros, pero de menor 
tamafio, y con las "narinas" en un ünico tubo nasal doble 
sobre la mandíbula superior, mientras que los albatros tienen 
dos. También son excelentes planeadores, y buenos 
nadadores y zambullidores. 

Si bien es cierto que el Petrel Gigante es un ave marina que gusta vivir en alta mar y 
que nidifica en desoladas islas australes, puede ser observado desde tierra, volando en 
forma paralela a la costa y mirando el mar en busca de peces y calamares. Tal vez, por esa 
razón y porque gusta de la carrofia, llega a puertos y playas, para aprovechar restos de 
pescado, de ballenas, lobos marinos u otros animales muertos. Puede recorrer largas 





distancias sin mover sus alas, planeando, gracias a la longitud de éstas y al uso que hacen ` 


de las corrientes de aire. 

En otofio e invierno realizan extensas migraciones y con la llegada de la primavera 
terminan su viaje para iniciar la reproducción, que llevan a cabo en pequeñas colonias en 
islas escarpadas. Las parejas se mantienen por muchos años, ocupando el mismo sitio de 
nidificación. Estos magníficos planeadores desafían las adversidades de los mares del sur 
argentino para poder sobrevivir, en un ambiente hostil para muchas aves, pero que ellas 
explotan a la perfección. 
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Biguá 


Phalacrocorax olivaceus (63 cm) 


| icamente en cualquier laguna, lagunita, río o estero de la Argentina, así como a lo 
de la costa atlántica, podemos encontrar al Biguá o “chumuco”, como se lo llama en 


áreas de influencia quechua. En nuestro país existen otras cinco especies de cormoranes, 


pes muy difícil observarlas en otras áreas que no sean las costas del Mar Argentino. 
El plumaje del adulto es negro brillante, con hermosos reflejos verdosos o azulados, los 


que se intensifican notablemente en la época reproductiva. Sus colonias de cría pueden 


| en variados lugares, desde árboles y arbustos hasta acantilados, pero siempre 

cerca del agua. Ponen dos o tres huevos celeste-blancuzcos y alargados, sobre un abultado 

nido hecho de ramas y palos. Los pichones son alimentados por ambos padres con peces 
e regurgitan, luego de sus excursiones de pesca. 

Es un gran pescador y, a diferencia de gaviotines, martínes pescadores, pelícanos o 
piqueros, obtiene sus presas buceando y no lanzándose en picada desde el aire. Pero esta 
habilidad le ha valido la enemistad de los humanos que se dedican al mismo oficio y 
desconocen el beneficio que les reporta. El Biguá consume los peces más débiles y los 
menos aptos para la vida, con lo cual contribuye a mantener una población de peces saludable 
y perfeccionada, por medio de la selección natural. | 

El Bigua nada con el cuerpo bastante sumergido, y con el pico dirigido hacia arriba. 
Luego de haberse zambullido necesita secar sus plumas, y, por este motivo, es muy comün 
observarlo posado en un palo o sobre una rama, con las alas extendidas, abiertas, como si 
intentara abrazar a quienes lo observan con amistad. 








Garza Blanca 


Egretta alba (65 cm) 


Pocas aves pueden competir en elegancia con una Garza Blanca. Tanto en el aire 
como en el agua, los pausados movimientos con los que acecha a su presa parecen tan 
calculados como sus suaves aleteos al volar. Sus ojos inquisidores siguen con atención a la 
posible víctima: un pez, una rana o un insecto desprevenido. Entonces, repentinamente. la 
cabeza se lanza como un resorte, para luego, con dos o tres movimientos del pico, engullir 
a su presa. 

Esta garza, de amplia distribución en el país, cría en colonias establecidas en juncales, 
árboles o roquedales. Realizan llamativos despliegues previos a la reproducción y desarrollan 
bonitas plumas alargadas, llamadas “egrettes”, que las tornan aün más atractivas. A fines 
del siglo pasado, ésta y otras garzas fueron intensamente cazadas en busca de esas plumas, 
porque la moda de entonces, aconsejaba adornar con ellas los sombreros de las damas. 
Dado que estas plumas aparecen en el período reproductivo y a que su extracción ocasionaba 
su muerte, cada ave cazada significaba la pérdida de una nidada completa. Este es un 
ejemplo de una acción humana en contra de la naturaleza, para obtener un adorno 
innecesario y pasajero. Grandes matanzas se sucedieron en aquellos tiempos, pero 
afortunadamente esa moda pasó; las garzas recuperaron sus poblaciones y el paisaje, su 
belleza. 
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y ese instante le alcanza a 


Garcita Bueyera 


Bubulcus ibis (35 cm) 


Bajo la influencia de la actividad humana, vivimos un período singular en el que se 
producen acelerados cambios en el ambiente. Las selvas desaparecen bajo el hacha, 
la motosierra, la topadora o el fuego. Los pastizales naturales lo hacen bajo el arado 
o el sobrepastoreo y las especies de la fauna y flora silvestres se extinguen a un ritmo 
jamás visto. Sin embargo, algunas pocas especies se benefician con este mundo más 
uniforme que estamos creando. El ambiente que las favorece predomina, y prosperan 
junto con el hombre, al que siguen en su invasión y modificación del planeta. 
Este parece ser el caso de 
la Garcita Bueyera, 
originaria de Africa, donde 
vive asociada a los 
grandes mamíferos de sus 
sabanas. Cuando éstos 
avanzan entre un pastizal, 
espantando pequeños 
animalitos —tales como 
insectos o ranas—, que se 
hacen entonces evidentes, 


la garza para capturarlos. 
Las primeras Garcitas 
Bueyeras llegaron de 
frica a las Guayanas a 
fines del siglo pasado, 
aparentemente por sus 
propios medios y, tal vez, 
arrastradas por los vientos. 
Lentamente, se fueron 
expandiendo hacia el resto 
de América del Sur, 
asociadas a los animales 
domésticos, y en 1969 
fueron citadas por primera 
Vez para la Argentina. Hoy 
la encontramos en casi 
todo el país, acompafiando 
al ganado o siguiendo a los 
tractores, que también 
dejan al descubierto sus 
Posibles presas. 








Cigüefia Americana - Bandurria Baya 


Euxenura maguari (85 cm) | Theristicus caudatus (57 cm) 


Cualquier niño de principios de siglo creía que la cigúeña lo había traído de París y 
nacer. Si bien hoy en dia, los niños conocen mejor su origen, poco sabemos sobre |a | 
verdadera vida de las cigúeñas. La especie de la fábula no es la misma que habita en. 
nuestro país, sino su pariente de Europa, que acostumbra nidificar en los tejados de lag - 
casas de los pueblos pequeños, para después migrar hacia Africa. La nuestra prefiere e| - 
retiro de un denso juncal, donde construye su gran plataforma de juncos, en la que pone | 
hasta cuatro huevos. Los pichones nacen con un leve plumón blanco, que luego cambian 
por-otro negro, hasta llegar al primer plumaje completo, también azabache, que por fin se 
viste del negriblanco de los adultos. 

La dieta de las Cigüefias es muy variada e incluye peces, pequeños mamíferos como 
roedores, anfibios, reptiles, grandes insectos y otros invertebrados, a los que captura tanto 
en el agua como en los campos. 

Excelente planeadora, puede remontarse a grandes alturas, hasta perderse de vista en 
el cielo. A veces, lo hace acompafiada por chajáes u otras especies de cigüenas, y 
seguramente, nos traerá historias y recuerdos infantiles o de las fábulas de antaño, que 
han enriquecido desde tiempos remotos nuestra cultura. 





Estas aves, muy similares y emparentadas con el ibis sagrado de Egipto, forman 
pequenos grupos y también bandadas de más de cien ejemplares. En la Argentina existen 
dos especies. Una de ellas la encontramos en los esteros, lagunas y sabanas inundadas 
del norte, y la que aquí tratamos, en los pastizales humedos (“mallines” y *vegas") de la 
Patagonia. Es de hábitos terricolas, y su presencia suele disimularse entre los pastos o 
Col ". Mientras se alimenta hurgando en el barro y las plantas, algunas pocas asoman 
la cabeza en atenta vigilancia. De esa forma, ante la alarma del vigía, que emite un 


onomatopéyico “car-cal” o “tas-tá” entrompetado, todas levantan vuelo simultáneamente, 
descubriendo el contrastado y bello claroscuro del diseño alar. Mientras se aleja la bandada 
| Tepiten esas voces metálicas y nasales que recuerdan una bocina antigua, para volver a 
»wvender, ya más tranquilas, y continuar con la búsqueda de insectos, lombrices, renacuajos 
0 ranitas. 
. Nidifica en colonias, sobre salientes rocosas, acantilados, barrancas, pastizales y 
ARSS 0 Juncales, donde construye una plataforma desprolija de palitos y ramas, para 
| O tres huevos blancuzcos con manchitas marrones. 
-S Una de las aves más típicas de los mallines o bañados australes, muy evidente por 
E Argenti colorido y voz. La forma patagónica puede ser encontrada hasta en el centro de 


na en invierno, ya que migra al llegar el frío, en busca de las feraces tierras 
as. 
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Cuervillo de Canada 


Plegadis chihi (40 cm) 


Su abundancia en cualquier laguna o campo bajo de la llanura pampeana hace 
pocas personas se detengan a mirarlo con atención. Sin embargo, una observación detalla 
como la que proporciona el largavistas, aumenta nuestra consideración hacia el yy 
cuervillo. Posee una silueta estilizada y un delgado y largo pico curvado. Su plumaje negn 
brillante se adorna con reflejos verdosos y violáceos, acentuados en la época di 
reproducción. 

Este cuervillo es quien forma las clásicas bandadas con forma de “V”, que surcang 


cielo en los amaneceres y ocasos pampeanos. Viajan diariamente de sus dormideros alog - 


sitios de alimentación, que pueden estar muy lejos. Su dieta es variada; incluye distintos 
invertebrados que capturan en los bordes de las lagunas, otros sitios anegados, o cerca de 
los animales muertos. También han aprendido a aprovechar los granos de trigo que quedan 
tirados en los rastrojos, luego de la cosecha, concentrándose en enormes bandadas, en los 
campos. Nidifican en colonias al amparo de densos juncales, construyen sus nidos con los 
mismos juncos, y ponen dos o tres bonitos huevos azul-celestes. 

Seguramente, al disfrutar de un atardecer campestre, en mas de una oportunidad, si 
mente volará con esas bandadas, perdiéndose en los horizontes enrojecidos, junto a sus 
emociones. 
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Espátula Rosada 


Platalea ajaja (55 cm) 





¿Por qué su plumaje es tan colorido? Son aún innumerables los secretos de la naturaleza: 
sólo se sabe que el tono rosado de las plumas proviene de una alimentación con abundantes 
Carotenos, que son obtenidos de los animalitos que constituyen su dieta. Los jóvenes poseen 
Un vestuario comparativamente deslucido, blanco rosáceo. Otro tanto acontece con los 
ejemplares mantenidos en zoológicos, ya que, en general, no reciben una dieta equiparable 
a la escogida por ellos en libertad. 

La Espátula Rosada se alimenta en el agua moviendo la cabeza constantemente de un 
ado a otro, mientras la filtra con su pico, en forma de espátula, para retener los pequeños 
Organismos acuáticos. Por lo general, se la observa en grupos reducidos, a veces junto a 
otras aves como los cuervillos, e inclusive sobre árboles. Si bien se parece algo por su 

O y color al flamenco, se distingue de él fácilmente por su largo y curioso pico y los 

9$ no palmeados de sus patas. 
È Ves tan hermosas pueden convertirse en un simbolo que ayude a conservar lagunas 
bar , lado S. Estos ambientes incluyen innumerables formas de vida y son altamente 
ci Usados racionalmente brindan multiples servicios y, por ejemplo, depuran aguas 
sitios pm inundaciones y sequías, recargan las napas freáticas y son importantes 
cid Vos. Nuestra supervivencia sobre el planeta depende de garantizar el 


A: lento continuado de los sistemas naturales. Por el momento, éste es el ünico 
Que tenemos para vivir. 
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Flamenco Austral 


Phoenicopterus chilensis (70 cm) 


Desde tiempos inmemoriales los flamencos han 
atraído la atención del hombre. Emperadores 
romanos, en una dudosa sofisticación gastronómica 
consideraban las lenguas de estas aves como un 
exquisito manjar. Pero hubo relaciones más 
racionales, y la literatura y la pintura reflejan la 
atracción que se siente por estas magníficas aves. 

Su color rosado, que se convierte en escarlata 
al exhibir las partes internas de las alas, su largo 
cuello y patas, el pico que parece surgido de una imaginación exuberante y su costumbre 
de reunirse en grandes bandadas en lagos abiertos han hecho que nunca pasara inadvertido, 

Los flamencos habitan preferentemente en lagunas de aguas salobres donde se 
alimentan cabeza abajo, con la mitad anterior de su pico hundida en el agua, a la que hacen 
pasar, bombeándola con su lengua, entre laminillas interiores del pico. Estas retienen el 
alimento, pequeños animalitos y algas microscópicas. Se ha especulado que sólo habitan 
en lagunas salobres, donde no se encuentran peces. Así, una auténtica sopa de seres 
microscópicos queda disponible para los flamencos. 

Pero aún pagan por su peculiaridad y belleza. Se los compra para tenerlos en jardines, 
zoológicos, aviarios y acuarios. La Argentina es un importante proveedor de flamencos 
para este infortunado tráfico. Estas aves son longevas, pero se reproducen sólo cuando las 
condiciones son adecuadas, por lo que no pueden sustentar una presión de captura : 
continuada. Sería deseable que se suprimiera totalmente la captura de flamencos, pará | 


permitir que estas hermosas aves sigan siendo un espectáculo común en las lagunas de ` 


las regiones áridas y semiáridas de la Argentina. 
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" ^h ina torquata (75 cm) 











A veces, en los días claros de estío se puede oír el grito de un Chajá como si proviniera 
de la inmensidad del cielo. Sólo observando muy atentamente se descubren unos pequefios 
puntos que delatan a los chajáes, en general una pareja, planeando a enorme altura, a 
veces en compañía de ciglefias. No se sabe por qué lo hacen, si por el mero placer de 
volar, Si están buscando lagunas más apropiadas para establecerse o por algün otro motivo 
que ni siquiera llegamos a imaginar. 

, Esque es muy poco lo que sabemos del Chajá, pese a su tamafio y distribución en la 
mitad norte del país, donde es infaltable en la mayoría de las lagunas y otros cuerpos de 
‘agua. Miembro de una familia exclusiva de América del Sur, está emparentado con cisnes, 
Jansos y patos, pero por su aspecto semeja más una gallina grande, en tanto en vuelo es 
e vi un jote. Es vegetariano y pasa gran parte de su tiempo alimentándose 
bos: as lagunas o vadeando aguas someras. Su nido es una gran plataforma de 
pus E hasta seis huevos grandes y de color crema. Los pichones, cubiertos de 
La nón E rado y desgarbadas patas rosa fuerte, no permiten imaginar lo que serán 

adultos . E andar bamboleante siguen a ambos padres, alimentándose por sí mismos 
sE os E vegetales tiernos. 
bargo le costumbrista argentino lo llamó «el gallo sagrado de las pampas». Sin em- 


d 
1 
pv 








Suele Een por ser considerado un ave dafiina para algunos cultivos. Su 
Juni EN Y <p vegetariana lo hacen víctima de esta calificación infundada. 
Dime. Es , el Tero y otras pocas especies, el Chajá es un auténtico símbolo de las 
il protegiéndolo estamos conservando algo tan argentino y tan parte de nuestra 
Como el mate, el obelisco o Atahualpa Yupanqui. 
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Cisne Cuello Negro 


Cygnus melancoryphus (80 cm) 


Europa, donde se originara la cultura occidental, posee cisnes y son infinitas las 
menciones de su belleza y elegancia, a tal punto que la tradición dice que son pocas las 
aves que rivalizan con ellos en estos aspectos. Müsica, literatura y pintura abundan en 
referencias a los cisnes. Incluso en Inglaterra son propiedad de la Corona y está prohibido 
hasta molestarlos. Varias especies habitan en el hemisferio norte, todas ellas de una absoluta 
blancura, y sólo hay tres en el hemisferio sur. El cisne negro de Australia, el nuestro, blanco 
con la cabeza y cuello negros y una tercera especie, el Coscoroba que también habita la 
Argentina, blanco, de pico rojo y una mancha negra en el extremo de las plumas de vuelo, 
y que puede también considerárselo ganso, no cisne. y 

El centro de distribución del Cisne Cuello Negro está en el sur de América, con el 
mayor número concentrado en la Argentina y Chile y poblaciones menores en el Uruguay y 
el sur del Brasil. 

Hace su nido en juncales y pone hasta ocho huevos de color crema. Los pichones 
blanco grisáceos gustan de viajar en el lomo de sus padres, al abrigo de peligros. Fuera de 
la época de reproducción se reúne en grandes bandadas, y no es raro encontrar varios 
cientos o aún miles de cisnes en una laguna, si bien nunca forma bandadas compactas. 

La Administración de Parques Nacionales creó para esta especie el Parque Nacional 
Laguna Blanca en la provincia de Neuquén, donde habita una importante población. Su 
conservación de cualquier forma depende de que todos nosotros los respetemos y 
respetemos los hábitats de los que dependen para vivir, junto con todos los restantes seres 
de las lagunas. 





Cauquén Común 


chloephaga picta (54 cm) 





En los pastizales y bosques del sur habitan tres especies de gansos silvestres. Los 
primeros europeos los llamaron avutardas, por una lejana similitud con las avutardas del 
viejo mundo con las que no tienen ninguna relación. Por ello se prefiere el nombre araucano 
de cauquenes. El más abundante es el Cauquén Común cuyo macho de cabeza, cuello y 
pecho blancos se distingue fácilmente de la hembra, pardo rojiza. 

De áreas abiertas, nidifica en el sur de la Patagonia, cerca de cuerpos de agua. El nido 
en el suelo está tapizado de plumón y pone unos 8 huevos de color crema. Los pichones 
nacen cubiertos de plumón y capaces de seguir a sus padres. Sumamente territoriales, los 
machos pelean por mantener el control de las mejores áreas y junto a las hembras se 
ocupan del cuidado de sus hijos. Si estos consiguen escapar a los predadores como 
caranchos, otras aves de presa o zorros seguirán a sus padres en la migración cuando 
llega el otoño y las hojas de lengas y fires se tien de rojo en los bosques patagónicos. En 
grupos familiares viajan, en particular, hacia el sur de la provincia de Buenos Aires. 
ui 0S cauquenes se alimentan de pastos tiernos y compiten por ello con los productores 

gricolas. Mucho se ha dicho sobre la importancia de la presión sobre cultivos y pasturas 

Pero no hay nada demostrado al respecto. Pero, la persecución ha sido encarnizada y se 

Wan destruido sus nidadas, ametrallado, rociado con pesticidas, corrido con aviones y 

o Eee. Durante la Ironicamente llamada fiesta de la avutarda, se los caza 

Ol. Las piletas de petróleo de la Patagonia han demostrado ser otra trampa mortal 

estas aves. No es llamativo que se note una disminución en sus poblaciones, y que 

las tres especies esté en serio peligro. Con estudios serios se debe demostrar si los 

llénes causan o no un impacto y buscar la mejor forma para a convivir con estos 
tivos gansos exclusivos de nuestro país y Chile. 
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Cauquén Colorado 


Chloephaga rubidiceps (50 cm) 


Típico de las zonas abiertas del norte de Tierra del Fuego donde nidifica, este ganso 
pequeño era el más común de las tres especies de cauquenes que habitan la región. Pero 
enla década del cincuenta sus poblaciones comenzaron a declinar por motivos no conocidos, 
Quizás el zorro gris introducido desde la Patagonia continental para combatir al conejo 
(otro animal introducido por el hombre) se dedicó a comer huevos y pichones de aste 
cauquén, el más típico de las áreas que también frecuenta el zorro. La introducción de 
especies de la mano del hombre ha probado infinidad de veces ser perjudicial. Para el zorro 
gris, insectívoro, vegetariano y oportunista, el cazar conejos no entraba entre sus 
consideraciones, pero quizás sí el comer huevos y pichones de fácil captura. También se 
pueden haber sumado a la presión las campafias de destrucción de nidadas fomentada por 
el Ministerio de Agricultura, ante las quejas de los agricultores por la supuesta competencia 
de los cauquenes en pasturas y cultivos de cereales de invierno. Tampoco se pueden ignorar 
las persecuciones en sus áreas de invernada. 

El Cauquén Colorado es migratorio al igual que el Común y el Real y en sus zonas de 
invernada se los culpa de causar importantes daños en los cultivos de cereales que están 
comenzando a crecer en los meses de mayo y junio, cuando visitan el sur de Buenos Aires. 

Este ganso es la única ave de la Argentina que figura en la denominada Convención de 
Bonn, dedicada a la protección de especies migratorias. Con Chile, el otro pais que comparte 
la especie, se están iniciando estudios para protegerla. En tanto la caza deportiva de 
cauquenes, las piletas de petróleo y las persecuciones en sus áreas de invernada, ponen 
en peligro la supervivencia de este argentino. 
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pato Picazo 


Netta peposaca (43 cm) 





Los patos poseen pico aplanado, patas palmeadas y viven asociados al agua. Además 
en general ponen muchos huevos (hasta 10 ó 12), tapizan el interior de su nido con plumón 
ylos pichones son nidifugos, o sea que abandonan el nido a poco tiempo de nacer, siguiendo 
a uno o a ambos padres y alimentándose por su cuenta. En algunas especies ambos sexos 
lienen plumajes similares, pero en otros no y en tal caso el macho es más bonito que la 


E A macho del Pato Picazo posee uno de los plumajes mas llamativos entre las especies 

fgentina. El plumaje negro, gris y blanco, y su pico rosado con la carüncula roja le 

Meri Una estampa inconfundible. La hembra, en cambio, es de colores pardos, pero 

4 que suele estar en compañía de un macho, es fácil identificarla. Este pato es también 

Bi iddio E E tamaño de las lagunas pampeanas, donde la abundancia de anátidos 

limo del > elo es sumamente veloz. El pico aplanado es utilizado para filtrar agua y 
ondo, a fin de capturar el alimento. 

cn leo Una de las especies mas perseguida por los cazadores, por su tamaño, 

E un y vuelo veloz. También en el sur de Brasil, donde migran los ejemplares 

claro die il muy cazado. Sin entrar en consideraciones sobre la caza en sí, resulta 

de las portante tener regulaciones conjuntas para garantizar el mantenimiento 


Poblaciones de esta hermosa especie que, en su afán viajero, tiene la desgracia de 
uida en los dos países. 


35 


Pato Real 


Cairina moschata (65cm) 


Probablemente hayamos visto un Pato Real, también conocido como Criollo, en los 
alrededores del gallinero de alguna chacra. Fuera del agua, camina graciosamente: es 
grande, de patas cortas y negro, aunque en cautiverio los hay blancos u overos, Una 
carúncula roja suele completar el vestuario de este habitante de muchas viviendas rurales 

Sin embargo, los ejemplares domésticos tienen origen en sus parientes silvestres, 
quienes todavía habitan en ríos y lagunas de selvas y bosques de gran parte de América 
Central y del Sur, incluyendo el norte de la Argentina. Las aves silvestres son negras, salvo 
una mancha blanca en el ala, visible cuando vuela. Muy ariscos, suelen posarse en log 
árboles, donde también nidifican, y vuelan ante la menor alarma. Por su tamaño y abundante 
carne son presa apetecida de los cazadores, y los primeros habitantes americanos lo 
domesticaron. Esta es otra de las especies directamente útiles al hombre, que América 
entregó al mundo, junto con el pavo, la papa, el maíz y el tomate entre muchos otros. De los 
aborígenes heredamos al pato criollo domesticado, pero en las poblaciones silvestres se 
mantienen los genes originales de la especie en continua evolución. Es nuestro deber” 
conservarlo, como parte de ese legado económico y cultural que nos beneficia a todos, 
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pato de Torrente 


ni ganetta armata (30 cm) 


Como ejemplo de especialización ninguno mejor que el Pato de Torrente, cuyas parejas, 


de un marcado dicromatismo, pueden ser halladas tan sólo en los rápidos de la Cordillera 


E ded Andes. Su cuerpo estrecho y alargado —forma hidrodinámica, ünica entre los patos— 
il earmite moverse sin dificultad bajo el agua y aun nadar contra fuertes correntadas, en un 
cicio que parece desafiar la economía de la naturaleza. Pero es que en esos singulares 
sientes de montaña es donde halla las larvas de insectos acuáticos que son su sustento. 
o en el Pato de Torrente aparece adaptado a su función. La cola larga con timoneras 
saidas le facilita la propulsión y el pico delgado y flexible, de consistencia gomosa, es ideal 
sara introducirlo en grietas o rendijas en rocas. 
— pero si el extraño ambiente que habita con exclusividad llama nuestra atención y su 
hidrodinamia nos habla de una singular adaptación evolutiva, es verlos volando con rapidez 
sobre el curso de los ríos o asentados en rocas emergentes en medio de la corriente lo que 
yroduce un efecto estético intraducible. Macho y hembra compiten en belleza cromática y 
quedará en el misterio saber de qué paleta fueron extraídos los colores con que la naturaleza 
pintó su vestuario. 
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Cóndor Andino 


Vultur gryphus (95 cm) 


Cóndor es una derivación de «kunthuri», 
nombre dado por los distintos pueblos nativos 
del altiplano americano. Para los indios 
aymarás, por ejemplo, fue uno de los dioses 
más importantes, junto con la serpiente y los 
picos de la cordillera de los Andes, donde 
consideraban que vivían los espíritus del bien 
y del mal, a los cuales sólo tiene acceso el 
Cóndor. Por eso era muy respetado. 

Con sus tres metros de extremo a extremo con las alas extendidas, es una de las aves 
de mayor envergadura alar. Se alimenta de carroña, aunque ataca ocasionalmente animales 
débiles o enfermos, con lo cual contribuye a mantener limpios los campos y coopera conda 
selección natural. Pese a esto, aun muchos ganaderos lo consideran injustificadamente un, 
enemigo y ha sido declarado plaga en algunas provincias, a pesar de que es cada vez más 
escaso y a que en otros países de América se ha extinguido. 

Nidifica en inaccesibles salientes rocosas de acantilados y paredes de cerros. El nido 
es simple, apenas unas ramas amontonadas, donde pone uno o dos huevos. E! pichón 
permanece allí casi hasta el año y será apto para reproducirse recién cuando cumpla cuatro 
o cinco. Si consideramos además que las parejas crían año por medio, podremos concluir 
que su baja tasa de reproducción lo hace más vulnerable a los factores adversos. El Condor 
Andino no es una especie en inmediato peligro en nuestro país, si bien su virtual desaparición 
de otros países de América del Sur y la casi extinción de su pariente el Cóndor de California 
debieran servirnos de alerta. Debemos lograr que se suspenda su persecución y así permitir 
que las generaciones futuras sigan disfrutando de su majestuoso vuelo. 
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Elanus leucurus (35 cm) 


Su confianza nos permite observarlo cazar en lugares abiertos, con pastos bajos e, 
incluso. al borde de rutas y caminos suburbanos. Aleteando en vuelo sin desplazarse 
pg ando”, como se dice en la jerga de los observadores de aves), escruta el terreno 
Val divisar la presa —pequefios mamíferos, lagartijas e insectos— se deja caer sobre ella, 
para atraparla con sus garras. | 
A Las lauchas y ratones constituyen gran parte de esa dieta; contribuye asi a moderar los tamaños 
dessus poblaciones, que pueden perjudicar los cultivos e incluso transmitir enfermedades, como el Mal 


delos Rastrojos. Tales la predilección del Milano Blanco por los roedores, que se establece en campos 
y ocupa nuevos 
territorios donde los 
ratones proliferan 
acompañando al 
Su época de cría 
depende de la 
disponibilidad de 
alimento, y si éste 
abunda, ^ puede 
realizar hasta dos 
puestas por año, 
hecho poco comün 
entre las aves de 
presa. 
— Su nido lo 
Construye en lo alto de 
E a veces 
Viviendas 
humanas. Como ha 
Sabido capitalizar a su 
favor E. ha visto 
"leficlado por las 
Modificaciones 
WMientales qu 
EL «es que el 


Una de las pocas 


bu Que no se 
encuentra en 


Sminución. 
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Caracolero 


Rostrhamus sociabilis (38cm) 





Si algo destaca al Caracolero son sus hábitos alimenticios; éstos han originado SU 
nombre, ya que come casi con exclusividad caracoles de agua dulce que se encuentran ef 
bafiados, esteros, lagunas y charcos. 

Planea lentamente a poca altura del agua o acecha desde algün arbusto, mata de 
juncos y también sobre los postes de alambrado que emergen de los campos inundados. 
observar un caracol cerca de la superficie se lanza sobre él y lo atrapa con una de SUS 
patas. Se posa más tarde en un montículo de tierra o en otro posadero, para comerlo. SU 
pico fino, largo y curvo, está especialmente adaptado para extraer los caracoles de SUS 
caparazones y, para hacerlo, lo clava en un nervio con lo que el caracol se relaja Y es 
extraído con facilidad. Dado que casi siempre se alimenta en un mismo sitio llamado 
«comedero», queda debajo un montón de conchas vacías que delatan su presencia. 

Aunque se alimenta en forma solitaria, es un ave más bien sociable (C osa qué 
recuerda su nombre científico). Se junta en grupos numerosos, tanto para pasar la noche 
en los bañados, como para los desplazamientos parciales que realizan de acuerdo con " 
abundancia de caracoles, y, en especial, en época de cría, cuando en colonias, ^ difica * 
lagunas pampeanas y esteros chaquenos. 
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n las alas anchas y cola corta le otorgan una silueta 





Águila Mora 
, tus melanoleucus 
(hembra 70 cm;macho 60 cm) 
tante de gran parte de América del Sur, en la 


"ea es más común en el oeste y en la Patagonia, y 
tasa inadvertida, dado SU considerable tamaño. En 


deforma singular semejante a un triángulo, que ayuda a 





La ignorancia y la falta de información hace que 
las aves de presa, como águilas, aguiluchos, jotes, 
navilanes y halcones, sean consideradas dañinas, ac mé 
Amésticos. Del Águila Mora se dice que en la estepa patagónica ataca corderos débiles. 
in embargo, los datos sobre su alimentación la senalan como ávida consumidora de la 
foducida Liebre Europea, que sí es perjudicial para las pasturas, frutales y forestaciones. 
De esa forma, es una verdadera aliada de la producción agropecuaria - 

Su figura grande posada en postes, la convierte en blanco fácil de quienes la ven como 
enemigo o son capaces de matar por diversión. Un factor que afecta la supervivencia de 
ésta y otras rapaces es que consumen los cebos envenenados que se colocan para combatir 
a otros animales —como el Zorro Colorado— también condenado sin juicio previo. 
Puede atacar a los animales domésticos ocasionalmente, pero es necesario evaluar 
ese perjuicio y compararlo con los beneficios ambientales (que suelen olvidarse) para 
administrar la naturaleza de una forma más sabia y racional. 


acusadas de capturar animales 











| Chimango 


Milvago chimango (37 cm) 


|| Sin duda, tendemos a admirar a las aves exóticas, las poco frecuentes, las más coloridas 
| o de melodiosas voces. Por ello, son pocos los que prestan atención al Chimango, pese a 
| | | que es común en todo el país. Inclusive, el tradicional dicho «no gaste pólvora en chimangos» 
li no le hace mucho honor (aunque desde un punto de vista conservacionista no sea mala 
| idea). Pero aun cuando nos olvidemos de ello, es el pariente «plebeyo» de los ennoblecidos 
| halcones y mistificadas águilas. 

il De color pardo, su voz es un graznido áspero, repetido hasta el cansancio. No caza sus 
m presas en espectaculares persecuciones como sus parientes los halcones, sino que come 
| carroña, grandes insectos, anfibios y pichones de otras aves. Sólo ocasionalmente atrapa 
presas mayores y a menudo sigue al arado que, cuando rotura la tierra, descubre insectos 
y larvas que son 
aprovechados por él, igual 
que los animales que 
encuentran su muerte en 
caminos y rutas. 

Es importante descubrir 
lo que cada criatura tiene de 
asombroso. Por ejemplo, la 
abundancia del Chimango 
nos habla de su gran 
capacidad de adaptación al 
medio, de su «plasticidad 








en los montes de eucalipto 
de cualquier estancia 
bonaerense, en los bosques 
de la cordillera patagónica, 
dentro de un achaparrado 
tamarisco del borde de una 
laguna esteparia, en el 
mismo juncal de ese espejo 
de agua, o en un pastizal 
directamente en el suelo. 
Si bien pocos le prestan 
atención al Chimango, esun 
excelente ejemplo 
adaptación al mundo ca 
vez más uniforme que * 
hombre está creando. 


* asd 
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ecológica». Puede nidificar 





alconcito Gris 


Spiziapteryx circumcinctus (hembra 28 cm;macho 25 cm) 


El Halconcito Gris es un ave exclusiva de la Argentina y se lo encuentra en la llanura 
haco-pampeana. Sin embargo, sólo es común en el oeste de esta región, que es más 












Las costumbres de este halconcito son poco conocidas y hasta su ubicación sistemática, 
ana a los verdaderos halcones, está en discusión. Por ejemplo sus alas cortas y 
redondeadas no le permiten volar velozmente para capturar aves en espacios abiertos. 
Cuando caza pájaros lo hace atropellando por entre el follaje, pero, por lo general come 
— No construye nido, sino que acondiciona el abandonado por otras aves, como los de las 
colorras, donde pone tres huevos blanco-cremosos, con manchitas marrón-rojizas. 
. Es bastante confiado. Es comün observarlo en la copa de un arbusto, donde deja oir su 
aguda voz de alarma si algo o alguien se aproxima al territorio. Posee otras vocalizaciones, 
‘como un cloqueo nasal que emite mientras echa la cabeza hacia atrás y balancea la cola. 
— ElHalconcito Gris es una de las aves de presa más pequeñas y menos llamativas, pero 
no por ello es menos digno de consideración. Es parte de un patrimonio natural cuya 
conservación es responsabilidad de todos y, en este caso, exclusivamente de los argentinos. 









fuitu 


ax fasciolata (85 cm) 


Halcon Peregrino 


Falco peregrinus 
(hembra 42 cm;macho 37 cm) 


Este halcón, al igual que sus parientes, es 
un especialista de la captura en vuelo. Elige 
como territorio de caza un espacio amplio y 
despejado, que le permita abarcarlo 
visualmente desde su atalaya: acantilados, 
precipicios o un promontorio rocoso en un valle. 
También es frecuente verlo posado en lo alto 
de edificios de grandes ciudades, por ejemplo 
en la zona portuaria de Buenos Aires, donde la Paloma Doméstica le proporciona alimento 
en abundancia. Una de las técnicas de caza que utiliza, consiste en ganar altura hasta 
situarse bastante por encima de la víctima escogida, para lanzarse en picada sobre ella a 
casi 300 km/h. La choca en el aire y remata con el pico. De este modo, puede cazar aves de * 
vuelo veloz, como patos, chorlos y palomas. 

Los Halcones Peregrinos dieron la primera alerta sobre los riesgos del uso indiscriminado 
de biocidas. Al estar ubicados en el final de la cadena alimenticia, acumulan en sus cuerpos 
las pequeñas cantidades de pesticidas ingeridos por cada una de sus presas. Como resultado 
ponen huevos de cáscara muy delgada a tal punto que cuando quieren incubarlos, no 
soportan su peso y se rompen. Esto se descubrió en la década del 60 y advirtió a la 
humanidad que el DDT y otros biocidas no eran la panacea contra las plagas. El DDT se 
prohibió en gran parte de los países del mundo, pero su uso aún continúa en otros. Como 
una muestra de su fantástica dispersión podemos mencionar que ha aparecido DDT en 
pingúinos de la Antártida o en leche de madres. 

El uso indiscriminado de biocidas y defoliantes se ha transformado en una nueva 
amenaza para la fauna silvestre, con consecuencias insospechadas y seguramente no 
deseadas por quienes los utilizan. 





















È y negra en la hembra. 
tor ser confiadas, han sido fácil presa para los cazadores y, actualmente, son raras y 
ticiles de hallar. Probablemente, ya sólo existen unos pocos ejemplares en Formosa 
po Misiones. La tala y eliminación del bosque para obtener madera y nuevas tierras 
E mre son también contrarios a los intereses y a las posibilidades de vida de estas 
Ei Por qué no es posible armonizar los intereses humanos y los de la vida silvestre? 
E me e, una cuota menor de egoísmo y una mayor de inteligencia serían el punto de 
m fepe ope la solución a problemas ambientales como éste. 
hbri E. e qe el resto de las pavas de monte (como la Charata o la Yacupof), le 
DE Sobre la de ie antiguo dueño del monte, y aun hoy, algunos pobladores la prefieren 
Onesticaci sul otra ave. Por ello, es recomendable iniciar programas de crianza 
áreas de + Isminuir su presión de Caza y, al mismo tiempo, encarar su repoblación 
sante aya disminuido o desaparecido. Sin duda, es una oferta económica 
Or muche And desafío conservacionista necesario, que no puede ser desaprovechado 
E po mas. Al menos, para la Muitü. 
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Carau 


caá 
nac 
Aramus guarauna (54 cm) E 
pramides ypecaha (42 cm) 
E á pertenece a un numeroso grupo de aves relacionadas con el agua, que incluye 
“nas fundamentalmente nadadoras (como las gallaretas) y otras mayormente 
inadoras (como los burritos y gallinetas). Esta pasa gran parte del día recorriendo zonas 
as y, en caso de peligro, prefiere huir corriendo que volando. 
abita sitios con densa vegetación, como orillas de esteros o lagunas y frecuenta los 
les, lechos de cañas o pastizales de paja brava, donde busca larvas, lombrices, 
soles, frutos y semillas, de los que se alimenta. 
“Aunque desconfiado, suele salir al descampado, caminando con la cola erecta y 
wimientos rítmicos, que lo asemejan a un muñeco mecánico, lo que junto a su coloración 
a convierten en una muy notable ave acuática. La mayor parte de los nombres vulgares 
| posee, intentan traducir en palabras sus potentes vocalizaciones, escuchadas 
almente al amanecer o a la caída del sol. Ocultas en la vegetación, varias aves cantan 


ez o en contrapunto, emitiendo estridentes voces que crean un clima especial en el 





Con su gran tamaño y potente voz, le resulta difícil pasar inadvertido, pese a vivir en 
terrenos pantanosos, como juncales, totorales, y pajonales hümedos. 

A veces se posa en árboles, pero es más frecuente observarlo cuando, desde la densa 
vegetación, se eleva bruscamente. Es entonces, cuando en forma casi vertical, sube con 
fuertes y espaciados aletazos, moviendo las alas desde la línea horizontal hacia arriba, lo 
que lo hace inconfundible entre otras aves similares (como el Cuervillo de Cañada). 

Su nombre se debe al penetrante grito de "ca-rá-ü", que emite especialmente al 
anochecer, y que junto con su oscuro plumaje le ha valido otro mote popular: "viuda loca", 
fortalecido por creencias y mitos populares. 

Al igual que el Caracolero, se alimenta de caracoles de agua dulce, aunque su dieta es 
más variada, porque incorpora también otros moluscos, insectos y pequeños reptiles, Y su 
forma de alimentarse es distinta. Tantea con su pico el fondo de lagunas y arroyos hasta 
localizar un caracol. Después de llevarlo a tierra lo perfora con un certero picotazo, pará 
poder ingerir su contenido. Así, podemos diferenciar los caracoles que aprovechó el Caral 
—Qque quedan rotos— de aquellos comidos por los Caracoleros, que los deja intactos. 

Al caminar por los esteros —en especial, cuando cae el sol —, seguramente veremos à 
singular figura del Carau, llevando, con su vuelo misterioso, un sinnümero de leyendas que 
enriquecen la cultura y el campo argentino. 
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Gallareta Chica 


Fulica leucoptera (30 cm) 


Si bien el principiante puede encontrarles cierto parecido con los patos, con quie 
conviven en las lagunas y lagos, las gallaretas se diferencian de éstos tanto en cai iCterísticae 
anatómicas como en comportamiento. Su pico es cónico (no chato), el plumaje Carece de 
brillantes colores (se ven negras) y no son buenas voladoras, debiendo carretear sobre la 
superficie del agua para poder despegar. Hay seis especies en laArgentina, tres de ellas de 
distribución restringida a las lagunas de altura de la Puna. Son aves muy ruidosas: se Oye 
continuamente su perpetuo parloteo, que se interrumpe si nos aproximamos, motivo Dor el 
que se alejan lentamente hasta ocultarse entre los juncos. 

La Gallareta Chica es una de las más fáciles de observar, debido a su ab Jndancia y 
preferencia por lugares con poca vegetación. Fundamentalmente nadadora, camina bastante 
y es la que más recurre al vuelo, durante el cual deja ver una línea blanca en el borde 
posterior del ala, por lo que también recibe el nombre de gallareta de alas blancas, comolg 
señala su nombre científico. Suele andar casi siempre en grupos, a veces, numerosos yes 
infaltable en los espejos de agua, incluso al costado de las rutas donde podrá observarla el 
viajero atento e interesado. 
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puña Patas Rojas 
| P b: a ma cristata (70 cm) 


ee 











a Chuña Patas Rojas y la Chuña Patas Negras, conforman —ellas solas— una familia 
Saves exlusiva de la parte centro austral de América del Sur. Características de lugares 

anios o sabanas arboladas, sus patas largas les permiten correr por estos ambientes a 

Onsiderable velocidad. Si bien pueden volar, prefieren trotar para huir de algún peligro y 
sto vuelan en casos extremos y por distancias cortas. 

ze dieta muy variada, gustan de los insectos grandes, vertebrados pequeños, huevos 


AU US 
Lo 


A Vidifican en horquetas de árboles y arbustos. Construyen el nido con ramitas y hojas y 
dal dos O tres huevos redondeados, blanco-rosáceos, con manchas pardas y oliváceas. 
Sonas, poseen una potente voz, que resuena en los atardeceres del monte, tanto en 
E Selvaticos, al sur de Jujuy, como en los arbustales de La Pampa. 

2.9 copete y largas patas rojas la hacen inconfundible para el interesado en la naturaleza, 
E. SI Sigue su voz montaraz, tal vez tenga la suerte de encontrarla en algún recodo del 
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Jacana 


Jacana jacana (22 cm) 


Lo más llamativo de la Jacana o gallito de agua son Sus dedos extremadamente largo 
(de unos 13 cm), que le permiten caminar sobre la vegetación flotante. Esos dedos, able 
y apoyados de plano, hacen que el peso del cuerpo se reparta en una superficie mayor y, de 
este modo, ejerzan menor presión sobre las plantas para no hundirse. Esta característica le 


confiere una ventaja con respecto a otras aves de igual tamafio, permiténdole explotar 
para los demás animales y estar, al mismo tiempo, a 


recursos alimenticios poco accesibles 
salvo de enemigos terrestres. 


Vive en bañados y lagunas de aguas calmas, con sectores cubiertos por camalotes 
ámbitos donde obtiene su alimento y también 
nidifica. El nido es apenas una acumulación de hierbas sobre la vegetación flotante y, a 
veces, coloca los huevos directamente sobre las plantas, donde la hermosa coloración de 


repollitos de agua O helechos acuáticos, 


éstos (con dibujos negros) los hace poco visibles. 


Esta especie tiene la particularidad de ser poliándrica, es decir que una hembra cuenta — 
con varios machos. La hembra apenas mayor, defiende el territorio, lo contrario de lo que 


ocurre en la mayoría de las aves, y el macho se encarga de la incubación. 


Cuando los adultos realizan sus cortos vuelos o en despliegues, abren las alas para 
exhibirlas. Entonces, podrá apreciarse SU amarillo intenso, que contrasta con e! castafio 
rojizo o cobrizo del cuerpo, dando así una sorpresiva pincelada de color a los bañados que 


recorre. 


astrero Austral 


A ematopus leucopodus (35 cm) 


"Iac ostreros poseen un pico recto y comprimido lateralmente, que les permite alimentarse 

Aa invertebrados costeros como almejas y otros bivalvos. En la especie europea se sabe 

Ye mequefias variaciones en la forma del pico de cada individuo definen si éste se alimenta 

eias, insertando el filo entre las valvas hasta abrirlas, o en otros casos rompiéndola 

os. Si el pico es más delgado, se alimentará de gusanos marinos que busca enterrados 
enel costero. 

E Entre los cantos rodados, alejados de la orilla, es posible hallar dos o tres huevos, 

depositados simplemente sobre esos guijarros.La coloración pardusco-verdosa con 

manc! itas negras los disimula perfectamente en el entorno costero. Pero si los ostreros se 
alarma durante la incubación, tarea a cargo de los dos miembros de la pareja, se alejan 
del rudi antario nido, fingiendo otra actividad para distraer al invasor. 
1 -Los jóvenes son alimentados por los padres, y cuando necesitan calor se colocan debajo 
de las alas del adulto, como los pollitos lo hacen con la gallina. Más tarde, a partir de unas 
tres semanas, los hijos comienzan a comer por su cuenta y a alejarse de sus padres. 

l È En la Argentina habitan tres especies: el Comun, el Negro y, si se tiene la oportunidad 
de recorrer las lagunas o costas de la Patagonia, no faltará la ocasión de observar alguna 
pare de Ostreros Australes. Ellos seguramente delatarán su presencia con un fuerte y 

rolongado silbido agudo, como si quisieran imitar el perpetuo viento de la región. 
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Tero-real 


Himantopus melanurus (34 cm) 


ero Comun 
| T lus chilensis (31 cm) 


~ mavoría de los argentinos conoce el Tero Comün, porque prácticamente habita todo 
an lugares abiertos de pastos cortos, generalmente cerca del agua. Su nombre es 
inomatopeya de la estridente voz que repite hasta el cansancio: «teru-teru». Suele 
-en pareja O grupos familiares, formando durante el invierno pequeñas bandadas 
nue raramente pasan de cincuenta individuos. 

ace su nido en el suelo, en una pequeña depresión donde pone tres o cuatro huevos 
coliváceos, salpicados de motas oscuras, perfectamente camuflados con el medio. 
chones también poseen un excelente vestuario mimético, y en él confían, estáticos 
suala ier peligro. En esas circunstancias, los padres —con sus voces insistentes y 
> de santes— tratan de alejar al enemigo del nido, ya que los pichones sólo cuentan 
no ser vistos para salvarse... y generalmente lo logran. Al poco tiempo de salir del 
arór siguen a sus padres. Se alimentan por cuenta propia y normalmente son 
diados por un tercer adulto, una suerte de «tía solterona». 

Í Tero Común come insectos y otros invertebrados que captura entre los pastos, por 
le camina con andar decidido: Su estridente voz alerta a los habitantes de las llanuras, 
os, bañados y mallines, de la proximidad de intrusos, cumpliendo así un papel tradicional 
ardián del campo. 
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Este elegante vadeador se destaca por sus larguísimas patas rojas, las que junto con 
su sobrio plumaje blanco y negro, lo convierten en una de las aves más notables del bañado. 
Se lo encuentra en bordes de lagunas y sitios inundados, incluso a la vera de los caminos 
y en grupos no muy numerosos. Sus zancos le permiten caminar en aguas más o menos 
profundas y buscar, con su pico también largo, insectos y otros pequeños inve riebrados de 
los que se alimenta. | 

Su voz recuerda la del Tero Común, aunque es menos potente e insistente. De tong 
grave, ese sonido semeja el ladrido de un perro pequefio, de ahí otro de sus nombres más 
comunes: "perrito de agua". 

Nidifica en colonias al borde del agua, donde construye su nido de pajitas y hojas, ei 
una elevación del terreno, y donde pone cuatro huevos pardo-oliváceos, salpicados 0 
manchitas oscuras, semejantes a los de Tero Comun. m 

En esa época de cría, son celosos custodios y se valen de sorprendentes artificios paré 
alejar al posible enemigo de sus huevos o pichones. Suelen simular que tienen Un ala | 
revolotean a pocos centímetros del suelo, como si trataran de elevarse, y 5e dejan Cel 
repetidamente. De ese modo, el intruso se ve tentado de perseguirlos, pero CU ando lo had 
los Teros-reales se retiran , hasta alejarlo del nido. Sin duda, es una de las mejor" 
representaciones que pueden ofrecernos los escenarios húmedos y uno de los 
espectáculos que nos brinda imprevistamente el mundo natural. 


o» CMM 
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Chorlito Pecho Canela 


Zonibyx modestus (18 cm) 


layero Rojizo 


nalidris canutus (22 cm) 




















El Chorlito Pecho Canela nidifica durante la primavera y el verano en las Islas Malvi 
norte de Tierra del Fuego, sur de Santa Cruz y regiones similares del sur de Chile a 
plumaje muda entonces del deslucido pardo a uno muy llamativo, con el pecho ro jizo, c E 
por una faja negra que lo separa del vientre blanco. El dorso pardo y una notable “vincha 
blanca, que enmarca la corona negra, completan el plumaje, de uno de los más bonitos 
representantes de la familia de los chorlos. 

Su hábitat preferido durante la reproducción son los “murtillares” formados 
extensiones de una pequeña planta rastrera, la murtilla, que crece en el sur de la Patagonia, 
Allí hace su nido en el suelo, donde la hembra pone varios huevos miméticos. Los pichones 
se alimentan por sí solos, desde el nacimiento, si bien son cuidadosamente protegidos por 
ambos padres. 

Hasta la década del sesenta era muy común. Luego, sus poblaciones comenzaran a 
declinar. En Buenos Aires se los veía durante los meses fríos en bandadas de hasta 309 
ejemplares, hecho que lamentablemente es muy raro hoy en día. Pero su melancólico y 
corto silbido aún se fusiona con el poderoso viento patagónico, como una extraña voz que 
nos alerta para conservar a uno de los más hermosos migradores australes 


queñas aves, como el Playero Rojizo, no mayor que un zorzal, cubren en sus 
Hines unos 15.000 km de ida y otros tantos de vuelta, anualmente. Llegan a volar de 
WU horas sin escalas, durante las que pueden recorrer hasta 5.000 km. De esta forma, 
echan las condiciones adecuadas del verano ártico para reproducirse y luego la 
Vera y el verano australes, cuando la región les brinda suficiente alimento para pasar 
odo no reproductivo. 
ara poder tener éxito en su viaje necesitan “combustible”, que acumulan en forma de 
p" tal punto que pueden duplicar su peso normal. Por ello, dependen de sitios donde 
»ilsionar rápidamente las calorías que van gastando en el viaje. Estos lugares 
E están repartidos en distintos países a lo largo del continente. Por esta razón, 
ga Peracion entre naciones puede garantizar su supervivencia. Se ha creado la Red 

E Reservas para Aves Playeras, que trabaja para proteger los ambientes 
2. siribuldos desde un extremo a otro de América. 

$ aves migratorias, que ignoran las fronteras creadas por el hombre, señalan la 
E de desarrollar programas de conservación en conjunto y a largo plazo, para 
SANTO en la tarea de protegerlas. 
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Becasina Comun 


Gallinago gallinago (23cm) 


achona de Collar 


LOCOrUS orbignyianus (20 cm) 


La Becasina, a diferencia de los chorlos migratorios (miembros de la misma familia) es 
un ave generalmente solitaria y cuya coloración no varía a lo largo del año. Los tane Mi : 
aperdizados la mimetizan entre los tallos verdes y pajizos de las gramineas. Cuando un a. Son terrícolas y gregarias y se alimentan de granos. Pese a sus patas cortas 
peligro se aproxima, queda inmóvil en el suelo. Sólo ante la cercanía del potencial enemiar o. : co qual rápido y cuando huyen suelen hacerlo en zigzag. Al volar, se observa la 
levantará vuelo de golpe, emitiendo su grito de alarma, para aterrizar más lejos, A iferencia con las perdices o inambües, pues sus alas largas y estrechas les permiten 

Vive en todo el país, excepto en los Andes —donde la reemplaza un congénere rollar un n vuelo veloz y sostenido, como el de los chorlos. Despegan de improviso y se 
cerca de lagunas y bañados, en terrenos de pastos cortos y parcialmente inundados. Para nz zagueando, para posarse a poca distancia de quien las alarmó. Por eso, su 
alimentarse, introduce su enorme pico de extremo sensible y flexible, en el barro, enb E. | ia favorita es permanecer echadas contra el suelo e inmóviles, tratando de pasar 
de lombrices y otros invertebrados pequeños. T rtidas gracias al 

A fines del inviemo comienza el cortejo, durante el cual el macho producirá uno de los co camuflaje de sus 
sonidos más sorprendentes entre las aves. Primero se eleva describiendo amplios círculos; 
luego, al descender a gran velocidad, el roce del aire contra ciertas plumas especie s 
producirá un sonido similar al de un avión a reacción. Tan extraño es este ruido que es 
común escuchar las más variadas hipótesis populares sobre su origen. 

Las becasinas son perseguidas por los cazadores deportivos, por encontrar en si 
veloces vuelos un desafío a la buena puntería, además de una carne delicati 
Afortunadamente, estas aves representan mucho mas que esto para los observadores de 
la vida silvestre, para quienes el desafio es distinto: conocerlas para educar y educar para 
conservarlas. 


achonas o chorlos aperdizados son aves rechonchas y pasivas, que recuerdan a 
E mas o a las perdices por su aspecto y plumaje mimético, pero su pico corto y fuerte, 


s de la primavera, 
(0 sen 
is en un lugar de 
r E que 
ta reconocer como un 
Los pichones son 
eños pompones de 
tismo que, muchas 
, buscan el calor y la 
cci [paio las alas de 
| Jc 

ta especie era comun 
ə de Tierra del 
) asta principios de 
E Luego, su nümero se 
E. por cambios 
1 ambiente debidos al 
Sic Oreo del ganado 
^ ICC E impacto de la 
Icción desde Europa 
pecie SS Como el conejo 
+ Sin embargo, 
| slendo frecuente en 
re giones del país, 
500 en alta montaña: 
ble hallarla en las 
E 5, Vegas y lagunas 





56 57 


Paloma-antártica 


Chionis alba (35 cm) 





Pese a estar emparentada con chorlos y gaviotas, su aspecto la ha popularizado con el 
nombre de Paloma-antártica. Esto se debe a su figura rechoncha, cuello corto y cabeza 
redondeada, así como a su corto pico engrosado y hasta su forma de camina! 

Nidifica en la Antártida e Islas del Atlántico Sur: las Georgias, Sandwich, Orcadas y 
Shetland. Más tarde, se la encuentra en Tierra del Fuego, Santa Cruz y Chubut; llega 
durante el invierno hasta la provincia de Buenos Aires. Ave tipicamente costera, es comun 
verla caminando, sin prisa, a lo largo de la linea de mareas y volando cortas distancias sólo 
de tanto en tanto. 

| Se alimenta de huevos y pichones que obtiene en las colonias de aves marinas. como 
pingüinos, cormoranes y albatros. También aprovecha los restos de placenta, luego de 108 
partos de los lobos marinos, por lo que su presencia es comün en las loberías. Completa sú 
dieta con mejillones, crustáceos, algas y desperdicios humanos, cumpliendo una importante 
función de saneamiento ambiental, difícilmente equiparable con otra ave costera. 
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Escua Comun 
stercorarius skua (55 cm) 


Los hombres atribuimos bondad 0 
idad a ciertos comportamientos 
ne pero éstos son solo producto de 
da iones para sobrevivir, y que las 
“acies desarrollaron en cientos de miles 
sos de evolución. Popularmente, un 
‘a cantor es tenido por un ave simpática 
“dadosa, mientras que la rapaz que 

Ja es considerada un villano. La 















»uide, para arrebatarles sus nidadas. 


Comün suele ser vista también como 
malvado, ya que recorre las costas esperando que un pingüino o cormorán se 








È ‘De color pardo y contextura robusta es un eficiente predador y, como tal, sus poblaciones 


son mucho menos numerosas que las de sus presas, normalmente abundantes. ES un 











METE 


organismos que deposita la marea. 


dinámico litoral marino. 


eroso volador, capaz de perseguir a otras aves, obligándolas a regurgitar el alimento. 
uerte pico también puede hacerse cargo de huevos o pichones y restos de otros 


de emitir juicios tipicamente antropocéntricos debemos aprender a maravillarnos 
¡singulares adaptaciones, como la de la Escúa Común, gracias a las cuales no sólo 
3 un papel importante en el balance del mundo natural, sino que puede subsistir en el 
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Gaviota Capucho Café 


Larus maculipennis (35 cm) 





De las especies argentinas de gaviotas, una de las más versátiles y ab 


cualquier bafiado de la zona central e incluso campos más secos. Gener 
bandadas, a veces de gran tamafio. Al menor motivo de alarma gritan cc 
alertando así al resto de las aves. Cuando se aran los campos, grupos nur 
los tractores (a veces, junto con Garcitas Bueyeras y Chimangos), alime 





























1ndantes es la 
de Capucho Café. No sólo habita el litoral marino, estuarios y grandes lagos, sino que 


almente forma 
;n voz áspera, 


>rosos siguena 
tándose de los 


«bichos» que quedan al descubierto. En las épocas en que las langostas asolaban los 


campos, nubes de gaviotas se alimentaban de ellas, prestando así un Sing 


los agricultores. Parcialmente carroneras, Se acercan a basurales y playa 
ruidosas persecusiones, se disputan los restos. 
Suele nidificar en lagunas de tierra adentro, donde forma colonias junti 


acuáticas y es en esta época cuando muestra su característico capuchón € 


vez terminada la crianza y el cuidado de sus pichones, pierde ese colorido, 
solo una leve mancha parda detrás del ojo que perdura todo el invierno. El là! 
de las gaviotas en la costa del mar se asocia a las vacaciones y el verano 
esas playas que cada afio invaden multitudes ansiosas de sol es el mundo t 
y que debemos aprender a convivir con ellas y las otras criaturas que depe 
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jular servicio à 


son otras aves 
olor café. Una 
V le queda tan 
guido lamento 
Sepamos que 
le las gaviotas, 
aden del mal. 


saviotin Sudamericano 
È a hirundinacea (38 cm) 


"ac aaviotines son aves marinas que recuerdan estilizadas 
"tas de pico fino y alargado. Ambos grupos comparten los 
mos ambientes: costas de mar, lagunas y ríos, y predominan 
E plumajes el blanco, el gris y el negro. Son excelentes 
dores pero menos caminadores que las gaviotas. Sólo 
án en tierra cuando descansan sobre rocas o en la playa. 
Men cola y alas más aguzadas y su cuerpo más delgado es 
Asado para obtener el alimento ya que se zambulle en 
Ma Esta forma de alimentarse es una de las más 
Affaculares entre las aves costeras. Una vez que la 
daria detecta un cardumen inicia un verdadero bombardeo naval. Todos los ejemplares 
i anze en picadas sucesivas, para emerger luego con peces en Sus picos. 

“| Gaviotin Sudamericano habita las costas patagónicas en primavera y verano, mientras 
‘en invierno llega más al norte, hasta Perü y Brasil. Vive siempre en grupos y, como las 
ant as once especies de gaviotines que habitan laArgentina, cambia su plumaje. Durante 
poca reproductiva, la corona (parte superior de la cabeza) es negra, y el pico y las patas 
nrojos. Estos colores los pierde (parcial o totalmente) durante el invierno, aunque algunos 
plares pueden conservarlos. Nidifican en colonias populosas, sobre suelos áridos, 
desnudos, donde ponen dos o tres huevos manchados. 

Los gaviotines no tienen los colores impactantes de las aves tropicales, pero sus 
costumbres no pueden dejar de maravillar a quien se detenga a contemplarlas. 

























Rayador 


Rynchops nigra (40 cm) 


oma Picazuró 
mba picazuro (34 cm) 


‘malomas son aves robustas, de formas redondeadas y patas cortas, que caminan 
“elo en busca de granos y semillas. De las veintitrés especies que habitan el país, 
— E - “a Picazuró es la de mayor tamaño junto con la Paloma Araucana y la Nuca Blanca. 
“huve también por Bolivia, Paraguay, Brasil y Uruguay. 

uye, como casi todas las palomas, un nido de palitos bastante frágil, donde 
a «olo huevo, en lugar de dos como la mayoría. Durante los primeros días, la cría es 
tada con una secreción lechosa que los padres regurgitan del buche. 

“poblaciones se encuentran en expansión: ocupan lugares donde antes era 
cida. Por ello, en muchas provincias fue declarada "plaga" o “perjudicial” y se fomentó 
ecución, a veces, con métodos que producen la muerte de otros animales. Además 
estudios que documenten si, ciertamente, es un problema para los cultivos. 
ndo se habla de especies “dañinas” suele pensarse que son inextinguibles. Sin 
qo. debemos recordar el caso de la Paloma Migratoria norteamericana (Ectopistes 
ius), que fue una de las aves más numerosas de la Tierra. Las modificaciones 

tales se sumaron a la persecución por el delicado sabor de su came. Las matanzas 
i realizadas de tal forma que el último ejemplar de la especie murió solitariamente en 
n Zoológico de Cincinnati, en 1914. Hoy, Marta, esa última paloma, se conserva 
amada como un llamado silencioso para quienes la observan, con su mirada 


a 


ada en el abismo de los tiempos, para que no repitamos su historia. 



























El Rayador posee uno de los picos más curiosos entre todas las aves. Largo y 
lateralmente muy comprimido, muestra un vistoso tono rojo con la punta negra, aunque el 
rasgo más insólito es su maxila (parte superior del pico), casi cuatro centímetros más conta 
que la inferior. En vuelo rasante, sumerge el extremo de su mandíbula en el agua «rayandola» 
en busca de peces pequeños. Al dar con uno de ellos eleva la cabeza brüscamente, 
atrapándolo con su pinza, para luego engullirlo. Las delgadas alas acompañan la maniobra UR ONE LIRA 
con movimientos lentos y armoniosos, permaneciendo bien altas para no entorpecer tā M dA AOS SEO 
tarea. | H 3 ES ASIE RETAINS SUR 

En el crepúsculo o en la noche, cuando los organismos sumergidos ascienden hacia la 
superficie de los ríos, lagunas o mares, grupos de Rayadores salen en busca de alimenta. 
Durante el resto del día reposan en apretadas y enormes bandadas, sobre la costa Malte 
o en algún banco de arena, enfrentando al viento. Esta posición preventiva les permite | (A | BT LAE, | 
sólo no «despeinar» sus plumas sino levantar vuelo, si son perturbados, en forma rápida té EN  |s| XY 
como lo hacen los aviones. Ya en vuelo, giran largamente en torno al intruso, emitiendo sci Fo T DESNUDA SOUL 
cortos y sonoros «ladridos», y pueden precipitarse hacia ellos si representasen una ame ^" 
para sus nidos o pichones. —— - 

Observar una bandada «rayando» el agua al atardecer, puede llegar a ser €! inolvidable 
broche de oro de un paseo por la naturaleza. 
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Paloma Doméstica 


Columba livia (32 cm) 


sida auriculata (22 cm) 


La Paloma Doméstica es, tal vez junto con el Gorrión, una de las aves más conos 
por el hombre. Está íntimamente asociada a nuestra especie, habita en Poblaciones yá Y 
rurales y es, en cambio, escasa en los ambientes naturales. 1 ! 
Originaria de Europa, aün vive en estado silvestre en zonas montañosa 


i 3 y ani di 
lugares inaccesibles. En las ciudades de todo el mundo ha reemplazado esos P bi 
cornisas de edificios u otras grandes construcciones. Sin embargo, en ciertas áreas Sé la 


ha observado nidificando en acantilados y barrancas, como un retorno a sus ancestrales 
costumbres. ^ 

Son especialmente abundantes en zonas portuarias donde aprovechan las Semillas 
caídas de los transportes de cereales. Otros sitios que les resultan familiares son las pla- 
zas, en especial si están rodeadas de viejos edificios. Acostumbradas a | 


a presencia del 
hombre, llegan a acercársele para comer de su mano. 
La Paloma Doméstica ha brindado muchos beneficios a la humanidad. A veces en 
forma de alimento, en otras como mensajeras, ya sea en épocas de guerra o de paz. 
También han fomentado un acercamiento 


con el hombre, consolidado a través del habito 
de su crianza. De hecho, existen numero 


sas asociaciones "colombófilas", que nuclean a 
los amigos de las palomas, con una filosofia decididam 


ente opuesta a quienes las utilizan 
para probar su puntería en el llamado "tiro al pichón”. 


“ta naloma, cuyo arrullo melancólico nos adormece en la calurosas siestas del verano, 
SIR a un serio problema en zonas agricolas del centro de la Argentina. El tema, 
E estudiado por el Centro de Zoología Aplicada de Córdoba, es un claro ejemplo de 
s ursos. 

a ms camem del 50 comenzó a cultivarse sorgo en la provincia de Córdoba, y la 
a aumentó explosivamente al disponer de alimento en abundancia. Colonias de 
ación de millones de aves eran comunes en los montes naturales, durante la década 
iy se las combatía con todos los medios imaginables. | 

s científicos han demostrado que el dafio a los cultivos es muy bajo y que las aves 
schaban fundamentalmente las semillas caídas. Combatirlas con esos medios era 
peligroso para el ambiente, y aconsejaron cambiar las técnicas de cultivo, lo cual era 
| . Limitando la disponibilidad de semillas, disminuirian las Torcazas. Estos sile 
n desoídos y la guerra contra la Torcaza continuò, hasta que la soja reemplazó a 
‘en la región, con lo que el número de aves disminuyó notablemente. — | 
sel caso de la Torcaza se resume uno de los ejemplos más característicos de la 
eda de soluciones razonables a los problemas que afectan tanto a los sectores 
bolas como a la fauna silvestre. Si bien la solución existía, fue desechada por quienes 
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Cotorra 


Myiopsitta monachus (27 cm) 


oro Hablador 


mazona aestiva (35 cm) 


Este lorito tan comun, llamado también cata o catita, posee un color verde opaco 
hace poco visible entre las hojas de los árboles. Sin embargo, su presencia es 'ápidame 
señalada por las estridentes y chillonas voces con que se comunican. Altamente Social 
el único loro que construye nidos comunales. Este es elaborado con ramitas espin ' 
como las de los talas, que son entrelazadas hasta formar una sólida estructura. Con el 
tiempo estos nidos alcanzan grandes dimensiones, pues en cada período reproductivo 
agregan nuevas galerías. 

Las arboledas sembradas por el hombre en la llanura pampeana, antes Jesprovista de 
árboles, le han permitido expandirse al tener donde nidificar. Desde fines del siglo pasado 
la Cotorra es perseguida bajo la acusación de dañar los cultivos. Se emplea todo tipo de 
técnicas para combatirla, desde campañas para incendiar o envenenar sus nidos comunales 
hasta cazarlas a tiros. Por otro lado es muy buscada como mascota y exportada viva hacia 
Estados Unidos y Europa. 

En ocasiones, parece difícil compatibilizar los intereses de los productores con los dela 
conservación, pero con estudios serios y un mayor acercamiento entre sectores, a veces 
antagónicos, debemos lograr el manejo racional de los recursos naturales. La conservación 


el desarrollo deben ir de la mano para lograr una economía estable en el largo plazo. m p. | i ; i 
y P J p Su capacidad de imitar sonidos e incluso palabras, lo ha convertido en favorito. Los 


obladores rurales de Salta, Santiago del Estero y otras provincias norteñas buscan los 
"nidos en el monte y recogen sus pichones para venderlos. Los encuentran en huecos de 
I'oncos de viejos árboles. Es comun que los corten, con lo que destruyen el nido que las 
aves utilizan año tras año. Dado que los huecos de árboles no abundan en el monte 
Tlaqueno, esta práctica es muy dañina. 

El Loro Hablador se alimenta de semillas silvestres grandes, como las del quebracho 
Jorado. y frutos secos, como los del guayacán. Recorren muchos kilómetros para buscarlos 
Orla tarde, regresan a los nidos en pareja o grupos, a veces, numerosos, comunicándose 


m. 


ET muchas especies otrora abundantes y hoy extintas, principalmente debido a su 
m Como mascotas. El Loro Hablador ha desaparecido de Misiones, Entre Ríos y 


MODc 
na 


4 e ha vuelto raro en muchos montes y selvas norteñas, lo que debe ser suficiente 
| rma. 


E ÁS Sea posible lograr el aprovechamiento racional de la especie, pero se debe 
es un manejo integral de su hábitat, la forma en que se capturen sus pichones y la 
^. ización. Con el sistema actual son muy pocos los ingresos que quedan para los 
E. p quienes debieran ser los responsables de cuidar el recurso. Sólo un 
Deme. ~ Ssa administración y una sólida iniciativa para asegurar la conservación de la 


(9° Puede permitir la prosperidad de hombres y loros. 
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Pirincho 


Guira guira (36cm) 


ichuza-de-campanario 
alba (36 cm) 


as lechuzas están entre las aves más útiles para el hombre, pero son también de las 
Trerseguidas. Se las mata sin piedad, por considerarlas “pájaros de mal agúero” o por 
ner que su presencia anuncia enfermedad y muerte. Se ignora la decisiva función 
“reguladoras de las poblaciones de roedores, muchos de los cuales son plaga de la 
tura y transmisores de enfermedades. 

hábitos nocturnos, esta lechuza posee vista aguda y oído sensible. De vuelo 
mente silencioso, sólo su chistido casi humano nos hace levantar la vista para verla 
"una mancha blanca en la oscuridad de la noche. Es capaz de detectar los ruidos que 
icen las ratas y ratones 
n se desplazan, para 
arse sobre ellos, 
rarlos con sus garras 
as y comerlos en un 
r preferido. Durante el 
e oculta en lugares 
ros y tranquilos, como 
os de barrancas o 
25, viejos edificios y 
¡de iglesas. Debajo de 
ormideros es fácil 
pequeños bolos 
los por pelos y 
$ de sus presas, que 
gita por no poder 
-0s mastozoólogos 
osos de los 
fos), colectan esas 
pilas” y analizan su 
do, para determinar 
ecles de ratones que 


El Pirincho es uno de los doce cuclillos que habitan la Argentina. Al igual que la ma 
de ellos, es esbelto y de colores modestos. Vive en gran parte del país y en bandadas 
chicas y laxas. Cuando se les acerca un intruso se alejan uno a uno, con un Vuelo lente, 
horizontal, alternando rápidos batidos con largos planeos, hasta que todos vuelven a re d 
en un lugar cercano. Usan la cola como un balancín y cuando se posan en el suelo Dareciera 
que están a punto de perder el equilibrio. En las mañanas de invierno, se los ve Posados en 
un grupo apretado con las alas semicaídas y calentándose de espaldas al sol. 1 

Suelen alimentarse en el suelo, donde cazan insectos, pequeños reptiles y anfibios, 
pero también en los árboles, donde no desaprovechan huevos y pichones de otras aves, 

El nido lo construyen sobre árboles y es abierto, con palitos y un lecho de hojas verdes 
que se van renovando. Puede ser realizado por dos o tres parejas y es normal que varias 
hembras usen el mismo nido, donde se han encontrado puestas de 20 huevos de un hermoso 
celeste verdoso, con reticulado calcáreo blanco. i 

Su canto aflautado y escalonadamente descendente, se puede oir con frecuencia en * 
las afueras de los poblados y barrios urbanos arbolados y es uno de los más característicos * 
entre las aves argentinas. | 


8 los antiguos 
> 'échuzas y búhos 
Nbolo de sabiduría. 
> Mombres de hoy el 
< es valorar sus 
"0$ y desterrar los 
"ES Que perjudican a 
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Lechucita Vizcachera 


Athene cunicularia (25 cm) 


jjacaminos Nanarca 


rimulgus longirostris (22 cm) 


ando el sol se oculta y los pájaros buscan un lugar seguro donde pasar la noche, 
- aves se preparan para iniciar sus actividades. Entre ellas se encuentran los 
minos, así llamados por su costumbre de posarse en los senderos como a la espera 
minante. En la noche, al ser iluminados por los faros de un vehículo o una linterna, se 
an dos brillantes puntos rojos, reflejo de sus ojos. 

is activos durante el crepúsculo, se alimentan de insectos en vuelo, abriendo su 
le boca que actúa como un embudo. En la base del pico, poseen cerdas sensibles al 
ue les permiten detectar y arrastrar sus presas a la boca. Durante el día permanecen 
les en el suelo o en las ramas de los árboles, como si estuvieran dormidos, por lo que 
én se los llama «dormilones». Algunas especies, durante períodos fríos cuando 
ean los insectos, pueden aletargarse y así sobrevivir a la falta de alimento. Su plumaje 
tico los hace casi invisibles, y sólo cuando casi se corre el riesgo de pisarlos, con un 
suelo buscan un nuevo refugio. 

'Nañarca posee grandes manchas blancas en la cola, visibles sólo cuando vuela, y 
una suerte de «chi-uit», a modo de repetidos silbos. 

irante la noche, muchas aves, como las lechuzas, búhos y atajacaminos, nos ofrecen 
iuar observando las actividades de la naturaleza, y nos introducen en un mundo nuevo, 


joso y apasionante. 


Esta pequefia lechuza, también llamada lechucita pampa, ha escapado en 4 
leyenda negra que pesa sobre sus parientes. Su carácter confiado y costumbres diurnas | i 
convierten en una presencia familiar para el hombre de campo. a 

De llanuras, habita en cuevas que utiliza en toda época y durante varios años. Aunana a 
veces aprovecha madrigueras ajenas, generalmente construye la propia valiéndose de "a 
garras y ayudándose con el pico. La estrecha entrada de la cueva está ubicada en una loma 
para evitar que se llene de agua. Se continúa en una galería sinuosa descendente de Unoa 
cuatro metros que llega hasta la cámara donde hace el nido acumulando pastos secos, — — 

Durante la primavera pone 
de cinco a ocho huevos 
blancos, casi esféricos, 4 

Don Félix de Azara decia 
que miran fijamente, con 
insolencia, a los transeúntes; 
a los que siguen con la vista 
girando sorprendentemente 
su cabeza hasta unos 180 
grados. En su libro «Aves del 
Plata», William Henry Hudson 
opina que son muy apegadas h d di 
al lugar y los cultivos no las: Pu pa 
ahuyentan con facilidad: | 7 | 
Desgraciadamente esto yano 
es cierto, pues las aradas: 
destruyen sus cuevas y SO 
a lo largo de los alambrados: 
y en algunas lomas Mu 
aradas, encuentran lu s 
seguro. M 
^ la puesta de sol 
empieza a «ulular» una T^». 
corta seguida de otra IBA 
repetidas muchas Veces A 
apenas interrumpidas al 
breves silencios. ESA vor 
dulce y triste, como Suse 
lamentara por las prote 
modificaciones amble wo 
que han desdibujado las 1 
pas argentinas. 
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Picaflor Comun 


Chlorostilbon aureoventris (7 cm) 


Picaflor Cometa 


E pho sparganura (15 cm) 


Los picaflores viven exclusivamente en América, 
desde Alaska a Tierra del Fuego. Habitan desiertos, 
montanas y bosques, pero son más abundantes en 
los trópicos.Bien conocidos por su asombroso vuelo, 
la rapidez con que mueven las alas les permite 
suspenderse en el aire e incluso volar hacia atrás, 
caso ünico entre las aves. Las especies de menor I 
tamaño se parecen en vuelo más a un abejorro que a un pájaro, pues zumban con sus alas 
que baten jhasta 80 veces por segundo!. 


El activisimo vuelo del picaflor exige un alimento rico en energía rápidamente disponible. 
Eis la característica del néctar, fluido azucarado presente en muchas flores. La planta 
ES esta recompensa a cambio de su polinización, es decir, del transporte del polen 
sado el estambre hasta el ovario en que ha de producirse la fertilización y futura producción 
comillas. Con su pico largo y delgado y la lengua alargada, liban el néctar. La forma del 
Eo determina el acceso a las flores de distintas especies: los que los tienen largos, 
scederán a flores tubulares o profundas, como las campanillas. De cualquier forma estas 
"aves, complementan o basan 
su dieta en animalitos, como 





Tienen plumajes impresionantes por su colorido e iridiscencia, pero e: ontrapartida, "ulnones, arañas, mosquitas y 
voces poco melodiosas. Sus pequefiísimos nidos suelen estar a baja altura, y allí ponen E 
dos huevos blancos. Se alimentan de artrópodos y de néctar, y en su búsqueda llevan el Por lo general, son 
polen de una flor a otra. solitarios y bastante agresivos 

El Picaflor Común habita el centro y norte de la Argentina y es el más frecuente de las hacia sus congéneres, en es- 
veintiocho especies que viven en nuestro país. Es común verlo libando el néctar de las Eo defienden sus 
flores de los jardines y parques de las ciudades. Su extrema confianza permite que nos territorios. No forman parejas 
aproximemos hasta tenerlo al alcance de la mano. estables; el contacto sexual se 

Los picaflores fueron una de las más bellas sorpresas que ofreció el descubrimiento de ita a la cópula y la hembra 
América. Más de trescientas especies nos fascinan con un despliegue de plumas y colores: sehace cargo de la incubación 
Su presencia puede maravillar al más desapasionado de los viajeros y cautivar, casi A do de los pequeños. 


— De las especies que viven 
en la Argentina, el Picaflor 
Someta es, tal vez, el más 
Illo, por su brillante colorido 
[elegante cola. Habita los 
Dus ales serranos de Bolivia 
Sta Neuquén y llega por el 
té hasta las sierras de 
Mpa. Allí permanece 
lante todo el año, y en 
pieno Se desplaza a zonas 
menor altura en busca de 
x en montes, prados y 
xS. Cultivando plantas 
A prefieren los 
°° 9 Picaflores, ellos 
"41 Mas facilidad de hallar 


AMD, Y nosotros de gozar 
"SU presencia. 


hipnóticamente, a aquel que se detenga a contemplarlos. 
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| Surucua Comun 


Trogon surrucura (24 cm) 


Martin Pescador Grande 


Ceryle torquata (36 cm) 


Los trogones son aves tropicales y subtropicales deAmérica, África y Asia. Su represe 


; we n in Pescadores son aves solitarias, ligadas a ríos, arroyos, lagunas y esteros. 
más afamado es el Quetzal, de brillante verde bronceado y larguísima cola, que habita k Los Marti 


AM obtienen SU alimento, en gran parte peces, pero también crustáceos e insectos acuáticos. 





| selvas de América Central. Venerado por los antiguos mayas, sus plumas eran usadas I Imente nidifican en huecos de barrancas, donde ponen tres huevos blancos. 
ceremonias y con Quetzalcoatl está incorporado entre sus dioses. En América los trogo $ » | m El Martín Pescador Grande también es llamado «matraca», por las vocalizaciones roncas 
encuentran en las selvas y bosques del norte de la Argentina, hasta México. Solitarios y e TE mite en vuelo o en su sitio de observación. Pasa gran parte del tiempo posado en una 








parejas, pese a sus llamativos 
su presencia pasa inadvertida entre 
el follaje claroscuro de la selva, Dues 
se mantienen inmóviles. Pero son 
confiados, posan en sitios visibles 
sus repetidos silbos durante la época 
de reproducción delatan su 
presencia, por lo que el observador 
atento los puede hallar. Macho y 
hembra se turnan para, con su pico 
fuerte y aserrado, horadar un hueco 
en la parte muerta del árbol o en 
nidos de termitas arborícolas, y allí 
instalan su propio nido. Los dos a 
cuatro huevos blanco-amarillentos 
son incubados por ambos padres, 
quienes también alimentarán a los 
pichones, que en unos 15 ó 20 días 
están en condiciones de abandonar 
el nido. 

Poseen una dieta variada, 
compuesta por  artrópodos 
(cigarras, hormigas y otros insectos 
y arafias) pero también de frutos 
que suelen tomar en vuelo. 

De las tres especies presentes 
en la Argentina, el Surucua cona 
es la más abundante y fácil 08 
observar en las selvas del nordes 
El macho posee e! dorso e 
metálico y verde que se COMP 
con el vientre rojo, que es Mr 
en la hembra. Quien l0 haya i 
posado en una rar gutadis 
repitiendo su voz 8 
difícilmente olvidará este he 
habitante de nuestras selvas: 




























| ma o poste sobre el 
"mua. atento a cualquier 
movimiento. Si no 
encuentra un lugar 
“adecuado, se mantiene 
"Meteando como los 
| halcones, a la espera del 
“momento de lanzarse 
sobre la presa. Al detectar 
"un pez se zambulle en 
"picada y emerge con él si 
el lance fue exitoso. Con 
el pez en el pico, vuela a 
"su posadero y allí lo traga. 
Sila presa es muy grande, 
Ja remata a golpes contra 
la rama. 

| |: ~ Aunque no hay 
muchos, es en lugares 
— Aanquilos en donde se lo 
— encuentra con relativa 
- acilidad, y allí podremos 
| Meleitarnos con sus 
maniobras. El hombre no | 
Suele perseguirlo y su 
pervivencia no estará en 
Hugro mientras encuentre 
Sales tranquilos donde 
e nidificar y aguas sin 
—haminar. donde habiten 
SeS que le brinden 
e ento y paz a este 
E tendente pescador 


E 








Tucán Grande 


Ramphastos toco (53 cm) 


El rasgo más llamativo de los tucanes es, sin duda, su enorme y caricaturesco pi 
algunas especies tiene un tamafio comparable al del cuerpo del ave. Debajo de la cdi 
córnea, generalmente de color llamativo, hay una serie de celdillas llenas de aire: debido 
ello, el pico es prácticamente hueco y muy liviano. Lo utilizan para alcanzar frutos de : 
que no soportarían su peso, como arma disuasiva ante sus enemigos y para obtener huevos 
y pichones, de los cuales también se alimentan. 

Son muy activos, y en pequefios grupos se desplazan por las copas de los árboles con 
agilidad y bullicio. Los 
tucanes habitan Jas 
selvas tropicales y 
subtropicales de América 
y en la Argentina hay 
cinco especies. El Tucán 
Grande es el de más 
amplia distribución; 
habita las selvas del 
noroeste y Misiones y los 
bosques de Corrientes, 
Formosa, Chaco y norte 
de Santa Fe. 

Es perseguido debido 
a su belleza, para Ser 
vendido como mascota. 
Paradójicamente, algunas 
personas amantes de las 
aves los persiguen para 
evitar que se alimenten de 
los pichones de los pájaros 
que anidan próximos à 
casas, al no comprender 
papel de los predadores en 
la naturaleza. Las áreas 
protegidas, como tec 
Parques Nacionales Y 
otras reservas, SOIT 
últimos refugios segui? | 
para los tucanes Y È 
gran parte de los S$ 
vivos. 
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rencic 
or su pico. Si analizamos esta 
s largas 
cola actúan 
dera en busca de : j 
qua larga, pegajosa y terminada en pequeños arpones que serpeando a lo largo de las 
arías de la madera extrae las 
as de insectos. | 
Uno de los carpinteros mas 
entes en nuestro país es el 
minero Real, o de nuca roja, así 
mado debido a la mancha 
nín que allí tienen machos y 
mbras. Habita los bosques 
turales, pero adaptado a los 
ntados por el hombre, también 
alla en zonas rurales e incluso 
parques de Buenos Aires. 

A diferencia de la mayoría de 
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an las hormigas. Su prover- 


re los hombres. Y si bien 


l es, ya atacadas por larvas 
Nisectos. Para capturarlos es 


' horada la madera. Además 











































arpintero Real 


glaptes melanochloros (23 cm) 


"Los llamados pájaros carpinteros tienen adaptaciones muy particulares que los 


de otras aves. Cualquiera los distingue por su forma de posarse en los troncos 
primera impresión con detenimiento veremos que Sus 
y aguzadas le permiten sujetarse en sitios verticales, y que las rígidas plumas 
de tercer punto de apoyo. El pico es un verdadero cincel, que horada la 
larvas de insectos. Lo que no se ve en esa primera apreciación es la 


Darientes, este carpintero es 
ante terricola y en su dieta 


habilidad para agujerear 
era le ha valido enemigos 


dionalmente puede producir 
In dafio, en general, sólo 
erea partes muertas de los 












ifUye su nido en huecos de 
les. Como todos los seres 
$, cumple un papel en la 
lraleza, y si deseamos 
tener el balance natural, 
“MOS convivir con los | 
Anteros que limitan el número | 
Sectos perjudiciales. | 
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Carpintero Gigante 


Campephilus magellanicus (36 cm) 


El tamaño de este carpintero patagónico lo convierte en el mas grande entre los 
viven en América del Sur. Habita los bosques subantárticos, una faja de vegetación Que 
ocupa el sur de Chile y que en la Argentina va desde Neuquén hasta Tierra del Fuego, a lo 
largo de los Andes, y termina en la Isla de los Estados, su expresión más oriental, 

En estos bosques de lengas, coihues y Nires se encuentran muchas especies de aves 
endémicas, es decir, que viven exclusivamente allí. Una de las más llamativas es el Carpintero 
Gigante. El macho posee un gran copete rojo, mientras que en la hembra es negro y enrulado. 
Ambos tienen una franja alar blanca que, cuando el ave está en reposo parece una mancha 
en el dorso. Al igual que todos los representantes de su familia (la de los picidos), su vuelo 
es inconfundible. Asciende con un aleteo rápido, corto y discontinuo y cada vez que lo 
interrumpe pierde altura, con lo que describe ondulaciones en el aire. Se lo suele ver en 
parejas o en pequeños grupos familiares. Su fuerte voz semeja una risotada humana de 
timbre metálico; también delata su presencia el tamborilleo que produce su picotear en las 
ramas secas y troncos. 


El colorido, los movimientos y voces del Carpintero Gigante lo convierten en una suerte 


de duende de los bosques australes que, desde tiempo inmemorial los ha poblado de magía 
y encanto. 
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^hinchero Grande 


ornis bridgesii (26 cm) 


La familia de los chincheros y trepadores está representada en la Argentina por doce 
necies, que habitan principalmente selvas y bosques del norte. Trepan a los árboles, 
secribiendo espirales, en busca de insectos y sus larvas, que capturan con sus largos 
icos, en varias especies curvos y muy largos. Casi todos los trepadores son pardos y su 
pdesto plumaje se ve generosamente compensado por un cautivante comportamiento. 
El Chinchero Grande posee un pico muy largo y curvo. Trepa por los troncos a tirones, 
suele colgarse patas arriba, mientras revisa los huecos de las ramas. A diferencia de los 
3minteros, no agujerea los árboles con golpes de su pico, ya que es menos fuerte y robusto, 
sólo le permite hurgar entre 
; rugosidades y agujeros 
> las ramas, en busca de 
rañitas u otros pequeños 
vertebrados. Habita en 
sques secos y abiertos, 
está estrechamente 
ociado a este ambiente, 
rel que llega hasta el 
rte de Río Negro y sur de 
uenos Aires. Nidifica en 
Jecos de árboles, donde 
posita dos o tres huevos 
lede vérselo también en el 
elo donde revuelve 
Imigueros, porque se 
Imenta de sus diminutos 
Dllantes o caminando con 
*gancia, como olvidado del 
facter eminentemente 
Oricola de su familia. 
Sen ser confiados y con 
an a conocer una de 
! Mas ingeniosas formas 
"Vida alada y de las 
aptaciones que la 
9'ución ha promovido 
las aves. 
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Hornero 


Furnarius rufus (18 cm) 
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El Hornero, nuestra ave nacional, ha ganado la merecida fama que goza 
adobe. También lo caracterizan la mansedumbre, el andar elegante y el ca 
hembra y macho emiten a düo. 

Los dos miembros de la pareja participan en la construcción, trabajando siempre 
haya material disponible. Con su pico como ünica herramienta, agregan barro, pajitas, raí 
estiércol o crin de caballo hasta formar una bolita. Con ese material construirán el ni 
' Siempre sobre un sitio visible como ramas gruesas de árboles, cumbreras de techos, postes 
de luz o alambrado, etc.. El interior está dividido por un tabique en dos zonas: una mayor | 





































jnquero 


leocryptes melanops (13 cm) 


^uando desde el interior del juncal se oye un repetido chasquido, no tarda en aparecer 
iminuto y movedizo pájaro: el Junquero. Este sonido puede describirse como el rápido 
“teo de dos palitos. Es un infaltable habitante de bañados o bordes de lagunas con 
as. en especial si hay plantas flotantes como la lenteja de agua, que suele alfombrar la 
aficie acuática. Confiado pero oculto, recorre incansablemente los juncos en busca de 
clos que vuelan cerca del agua o que viven sobre la vegetación palustre. 
En septiembre comienza la preparación del nido, en la que participan ambos padres. 
ante del Hornero, también hace un nido cerrado y bastante elaborado aunque menor, 
mos 15 cm de largo. 
je forma oval, con una PE 
lefia entrada circular y KANS 
tan con fibras a varios 
cos. Ubicado a poca 
a del agua, está 
stituido por trozos de 
9s macerados, los 
cuando están 
toman la 
istencia del cartón, y 
impermeables y 
nte resistentes a las 
mencias del tiempo. 
u interior, sobre un 
tapizado de plumas, 
embra pone tres 
0$ de un hermoso 
| verde turquesa, 
astante con su 
Sto plumaje marrón. 
"I Junquero es uno de 
Waltables habitantes 
las lagunas, y 
Ilmente puede ser 
lejos de los juncos 
" , que —en 
Teconocimiento a su 
agano más fiel— le 
Su nombre simple y 
vIIDUVO, 


POT Su nido 
nto típico que 


do, casi 


donde se instalará la cámara de 
cria y una anterior más pequeña 
que es continuación de la entrada; 
Esta formidable estructura es — 
construida en solo seis a 
días, si las condiciones son | 
favorables, pesa unos 4 ó 5 kilos 
y es capaz de soportar un peso ` 
de hasta cien y adversidades 
climáticas durante varios afios. 
Aunque se conserve intacto a lo 
largo del tiempo, todos los años 
construye uno o más, a veces, 
sobre el anterior, por eso pueden 
observarse como edificios de 
departamentos de varios pisos. 
Sus nidos abandonados suelen 
ser ocupados por otras aves para 
nidificar, como jilgueros, ratonas, 
golondrinas, caburés, elc. | 

Por ser un pájaro tan 
«trabajador» y que convive con 
hombre de campo, e$ muy 
apreciado y ha sido mencionado 
en innumerables poemas» 
historias y comentarios e 
celebrados hombres de letras y 
compositores folclóricos, los q i 
lo llevaron a ocupar un 1 to 
privilegiado dentro del con 
cultural argentino. 
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Chororó 


Taraba major (20 cm) 


El Chororó habita bosques, sabanas, claros de selvas y matorrales 
usualmente cerca de cursos de agua, desde América Central hasta el nc 
nuestro país. Pertenece a una de las familias con más representantes en A 
Formicarlidae. La traducción de este nombre latino hace alusión a que m 
están asociados a las hormigas. Aunque es confiado, suele ocultarse en los 
y bajo de la vegetación. Emite variados sonidos, que normalmente son los que ayudan a 
detectarlo. Se trata de ásperos chirridos, chistidos, notas mecánicas producidas con el pico 
y ruidos de alarma como matraca, y hasta el onomatopéyico «chororó» o «chioro». Es 
bastante agresivo; con movimientos silenciosos, se desplaza de una ramita a otra y pasaría 
inadvertido si no fuera por su oportuna voz quejosa. Las aves de esta familia suelen seguir 
a las voraces tropas de hormigas — la llamada «correción» en Misiones— capturando 
insectos y otros animalitos que huyen despavoridos a su paso. 

El nido es una delicada semiesfera suspendida en una horqueta horizontal a baja altura. 
En esta construcción prolija de fibras vegetales y musgos entrelazados, la hembra castaña 
pone huevitos crema con pintas oscuras. 

El Chororó es uno de los tantos pájaros que pueblan de murmullos nuestros montes y 
que, con sus costumbres singulares, desafían al viajero a descubrir los misterios de nuestra 
tierra. 


espinosos, 
rte y centro 

mérica del Sur. 
Jchos de ellos 


estratos medio 
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hucao 


relorchilus rubecula (17 cm) 


t difícil de observar aun andando silenciosamente porlos mágicos bosques australes. 
ES o, si uno se queda quieto durante un rato, es posible que él sea quien = — 
M ando, dando saltitos o con corridas pequeñas y siempre con la cola levanta re si, de 
sera despreocupada pero inquieta, se aproximará hasta apenas un paso de dis De 
E potente y nítida, que recuerda el croar de una rana o el gorgoteo de un puc m 
tanción en un ave tan pequeña. Por la costumbre de emitirla al paso del caminante, los 
Fanos lo consideran un saludo y, si es escuchado por la derecha, lo toman como señal 
Ha Mil sivamente en la parte más densa y hümeda del sur de Argentina y Chile, en 
Ifnsques subantárticos, desde Neuquén hasta Chubut, en la llamada «selva — 
“Para la primavera, construye una cueva oculta en un barranco o ladera escarpada, 
ide la hembra pone dos o tres huevos blancos y desproporcionadamente grandes, si se 
s CC tamaño. * 

n oh la sombria y cerrada «selva valdiviana», a través de sus enmarañados 
añaverales, tapizada de musgos y frondosos helechos, inevitablemente oiremos la voz del 
fhucao oculto, como un duende del bosque. Pareciera que lo defiende del hombre que 
éstas veces lo amenaza, ignorándolo al igual que a sus habitantes, entre los que se halla 


muestro amigo el Chucao. 




























Yacutoro 


Pyroderus scutatus (42 cm) 


El Yacutoro, pájaro de enorme tamaño, recibe el nombre por sus voca 


| | zaciones mu 
graves, que se oyen como un bajo, profundo y resonante mugido, como el sonido hueco d 
un enorme sikus andino, emitido a menudo, en compafiía de otros individuos. Es de plumaje 


negro lustroso, y posee como un babero rojo anaranjado notable. Su pico, algo ganchudo 
con vibrisas, lo asemeja a un tiránido gigante. y 

EnArgentina, lo podemos encontrar a media altura en las selvas y capueras de Misiones . 
y Corrientes, aunque es muy escaso al igual que su pariente el Pájaro Campana, 

Como la mayoría de los Cotíngidos, familia a la cual pertenece, se alimenta de frutas 
silvestres, a las que traga enteras sin dafiar sus semillas. Luego de pasar por e! tubo digestivo 
estas tienen más posibilidades de germinar y así el Yacutoro contribuye a |a dispersión de 
diversas especies de plantas selváticas. Por ser uno de los representantes más Curiosos y 
raros de nuestras selvas, el gobierno de la provincia de Misiones decidió distinguirlo, junto 
con el Yaguareté, el Oso Hormiguero y el Tapir, con la máxima figura legal de conservación 
que contempla su ley: la de «monumento natural». Sin embargo, la destrucción de su habitat 
continúa amenazándolo en toda su área de distribución, donde para algunos pobladores 
constituye además una presa de caza. Esperemos que este singular pájaro, que bien 
podríamos considerar una de nuestras aves del paraíso, continúe enriqueciendo las mismas 
selvas que, igual que él, están hoy amenazadas. 


hembra da cortos saltitos de 
"aproximación y repite el 
vuelo del anterior. La 
velocidad del baile va en 
aumento hasta que uno de 
los machos emite una voz 
especial, con que da por 
finalizada la ceremonia. 
'Aquel que produjo el sonido 
*esel dominante del grupo y 
quien copulará finalmente 
¡con la pretendida. A 
Milerencia de otras aves, la 
nemora se encargará más 
arde de construir el nido y 
criar a los pichones por 





















E las aves más hermosas 
¡Vela Argentina. Llama la 
Mencion que no sea 
»Nnocida por la mayoría y es 
A0 de los tantos ejemplos 
aus ignoradas maravillas 
mentes que aguardan ser 
didas. No podemos 
iservar aquello que no 
"iocemos. 


O Menia 


Bailarín Azul 
Ghiroxiphia caudata (14 cm) 


Los bailarines, saltadores O danzarines, son pequeños pájaros que viven exclusivamente 
selvas americanas. En nuestro país, los encontramos sólo en la provincia de Misiones. 

n Las hembras son de colores apagados, pero los machos los poseen muy llamativos y 
ES rrollan además un cortejo curioso, de donde se origina su nombre. En el sotobosque 
e la selva, mantienen un sitio limpio, libre de hojas y ramitas caídas. Normalmente tres 
Machos se posan muy próximos unos a otros en una rama horizontal a baja altura, cerca de 
hembra. Todos miran en la misma dirección y el que está más cerca salta batiendo las 
alas, al tiempo que emite un sonido vibrado. Luego, con un vuelo por sobre los otros, se 
fica al final de la fila, como esperando una nueva oportunidad para conquistar a la hembra 
epetando el «turno» de los otros pretendientes. El macho siguiente, más próximo a la 
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Monjita Blanca 


Xolmis irupero (17 cm) 


Es un pájaro solitario que no acostumbra emitir sonidos, aunque a veces, antes d 
amanecer deja oir un silbido similar al de los gauchos cuando arrean al ganado. Por ello el 
lo llama también boyero. En muchos lugares, le dan el nombre de animita, debido d 
intensa blancura y al supuesto hábito que le adjudican de frecuentar los cementerios, Habita 
en áreas rurales, arbustivas, sabanas o bordes de bosques, desde Brasil, Paraguay y Ury- 
guay hasta la provincia de Río Negro, en nuestro país. 

Tiene la costumbre de posarse en lo alto de algún arbusto o arbolito, de follaje pobre 
visible y atenta al paso de los tantos insectos que sobrevuelan los campos abiertos. Desde 
alli. se lanza rápidamente a su caza y, haya tenido éxito o no, volverá casi invariablemente 
a ese mismo punto, para probar suerte de nuevo. Esta actitud suele ser denominada «vuelo 
elástico» y es muy característica en la mayoría de los tiránidos. 

Su presencia es advertida desde lejos, por sus colores contrastados, y quizás por este 
motivo es muy desconfiada y siempre se mantiene a distancia prudencia!, aunque nunca 
oculta. 

A pesar de no poseer colores tan notables como el de su pariente el Churrinche, o 
plumas tan singulares como los yetapáes, es una de las aves más hermosas del campo 


argentino, y aquel que la observe difícilmente pueda resistir el deseo de fijar su atención en' 


ella. 


pico de Plata 
Hymenops perspicillata (13 cm) 


gl macho y la hembra del Pico de Plata presentan marcadas diferencias de plumaje. 
tras el primero es básicamente negro, ella es parda. Rara vez se los observa juntos, 
eso, erróneamente, en el pasado fueron considerados especies diferentes. 
Llaman la atención el anillo amarillo que ambos sexos poseen alrededor del ojo, el pico 
‘fel mismo color y finalmente la mitad anterior del ala blanca, muy notable cuando el macho 
vuela. produciendo un efecto sorprendente. 
Los machos solitarios y territoriales se alimentan principalmente en vuelo, y se los 
suele ver posados en juncales, arbustos o en un poste de alambrado al acecho de los 
insectos y de los intrusos. Desde allí, muchas veces, realizan un despegue vertical 
espectacular, elevándose varios metros, para dejarse caer planeando hacia el mismo punto 
"de partida y señalar de ese modo el dominio de su territorio. 
inconfundible y elegante, es una de las sorpresas que deparan los bañados, esteros y 
gunas de gran parte del país. Habita desde Brasil y Bolivia hasta la Patagonia. Si 
emprendemos una excursión por estos ambientes, es casi seguro un encuentro con el Pico 
de Plata. Su contrastado diseño alar produce tal impresión en el observador recién iniciado 
que, luego del primer reconocimiento, es imposible olvidarlo o confundirlo. 
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Tachuri Sietecolores 


Tachuris rubrigastra (10 cm) 


Habita en los juncales, incluso en aquellos más cercanos a las c 


lUdades. Si 

nos animamos a penetrar en su reino del pantano, podemos encontrar al Tach 
Sietecolores y deleitarnos con su variado colorido, pequenez y : novimie e 
semiperpetuos. e 
Es un pájaro curioso, inquieto y confiado. Habita gran parte del país. Pasa la mayor 


parte del día saltando entre la vegetación palustre, alimentándose de insectos qu 
encuentra cerca de la superficie del agua. Suele andar en pareja o grupos familiares. 
y puede vérselo con más frecuencia en primavera y en verano. El nido es una graciosa 
cof la Muy 
profunda sujeta a 
juncos, hecha de 
trozos de esa 
planta, macerados 
y cementados con 
saliva que, cuando 
se seca, adquiere 
la consistencia del 
cartón 
Es el Tachurí 
Sietecolores el 
mas hermoso de 
los pájaros que 
habitan en los 
junc ile Sin em- 
bargo, por vivir 
semioculto suele 
pasar inadvertido 
n i delicada Y 
radable voz nos 
invita a descubrir 
su presencia, y 4 
seguirlo con la 
ada, à través 
de a maraña de 
los juncos, que 
const tituyen sus 
dominios. 





Benteveo Común 


1 ditangus sulphuratus (22 cm) 


dd varios motivos, el Benteveo Comün nos resulta familiar. No teme la presencia humana 
ja entonces a habitar las plazas y parques de las ciudades más concurridas. Su tamafio 
rte colorido, junto con su carácter confiado lo ponen en evidencia. Pero seguramente, 
Eu ii canto lo que más llama la atención. El fuerte grito «ben-te-veo» le ha proporcionado 
js más variados nombres: «bichofeo», «pitogüé», «pitojuán», «cristofué», ,»diostedé», 
intové», etc.. 

i - Habita gran parte de América, desde Texas hasta la provincia de Río Negro, siempre al 
lo de la cordillera de losAndes. Excepto en la alta montaña, se lo encuentra en casi todos 
ambientes, preferentemente cerca del agua. Se alimenta de insectos que caza al vuelo, 
alos gusanos y larvas que el arado deja al descubierto, caza roedores como si fuera un 
, come frutos, pesca como un martín pescador e, incluso, puede llegar a ingerir 
^ sfias tortugas acuáticas y culebras. 

_ Pese a su aspecto grave, es un pájaro pacífico, que sólo se muestra agresivo en la 
à de su nido. Éste es de aspecto desordenado, voluminoso y esférico, construido 
n pastos secos y recubierto externamente por pajas largas, trapos e incluso restos de 
s de polietileno, que con frecuencia pueden verse sobre los árboles de las plazas de 
sg andes ciudades. Durante lloviznas y días grises, su voz emitida desde lo alto de una 
tena de televisión, un árbol u otro sitio elevado, agrega una nota diferente al tráfago 
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Churrinche 


pyrocephalus rubinus (13 cm) 


Tijereta 


Tyrannus savana (38 cm) 


La Tijereta se distingue por su extravagante cola, más larga aún que el cuerpo, e 
nombre proviene del aspecto de las dos plumas externas que abre, a modo de tijera en * 
grácil vuelo, y que comunmente lleva flameando al viento. " 

Habita lugares abiertos provistos de árboles o arbustos, desde donde se lanza al air 
para capturar insectos, y también se posa con el mismo fin en cables de luz o alambrados 

Migratoria, llega a la llanura pampeana en primavera para reproducirse. El nido es una | 
tacita hecha de lanas y raicillas, ubicado generalmente en la parte superior de un arbusto 
bastante visible. Defiende el nido y su territorio con agresividad, y llega a perseguir cientos 
de metros a aves mucho mayores que ella, como los Chimangos. 

Lo más habitual es ver parejas, pero una vez finalizada la reproducción se reúnen en 
grupos. Cuando decenas de individuos se concentran, dispuestos nuevamente a migrar 
hacia el norte, constituyen un espectáculo que merece ser conocido y defendido. 


Cada primavera llegan a los montes del centro argentino muchos pajaros migradores, y 
es el Churrinche uno de los primeros y el más colorido. En Buenos Aires, a principios de 
Septiembre ya se pueden ver los primeros machos, de inconfundibles corona, pecho y 
vientre rojos. Las hembras, de coloración más humilde, pardo grisáceas y de característico 
k speado en el pecho, arriban un poco después. 

A EI Churrinche habita gran parte del país, desde el norte hasta Río Negro, ocupa áreas 
abiertas, arbustivas y bordes de bosques, y es también frecuente en arboledas introducidas 
especialmente pinares), parques y jardines suburbanos. 

Este hermoso pájaro posee diversos nombres comunes: la mayoría hace referencia al 
gSolor rojo del macho: «brasita de fuego», «dueño del sol», pero su dulce y suave canto 
schurrín-churrín» es el que le ha dado su nombre más difundido. 

* En febrero, después de la reproducción, migran los adultos hacia el norte, pero los 
MloVenes se van en abril. El área de residencia durante nuestro invierno llega hasta 

Venezuela y Colombia, aunque algunos ejemplares permanecen en el norte argentino. 
E Las aves tienen un singular valor estético, que frecuentemente ha inspirado a los artistas. 
arte, bajo sus diversas manifestaciones, produce un goce vital para la salud espiritual de 
Boobs, que tanto puede manifestarse en la melodía de una canción, la imagen de una 
F arela, los versos de una copla o el vuelo escarlata del Churrinche entre los pastizales. 
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Cortarramas 


Phytotoma rutila (17 cm) 


xolondrina Ceja Blanca 


achycineta leucorrhoa (13 cm) 


Generalmente asociamos las golondrinas a largos viajes de un continente a otro, 
retidos año tras año, en idénticas fechas. Sin embargo, esto es asi sólo para algunas 
necies. La mayor parte realiza desplazamientos más cortos, y varias de la Argentina, 
"tro de América del Sur. La Golondrina Ceja Blanca en otoño se dirige hacia el norte del 
s. Paraguay, Bolivia y Perù y a principios de septiembre se la vuelve a ver en el centro de 
' a ina. i 

Habita campos abiertos y zonas arboladas formando grandes bandadas que constituyen 


* 


o de los espectáculos del verano. Aunque suele posarse en árboles, pasa la mayor parte 


En el mundo sólo existen tres especies de este grupo exclusivo de América del Sur 
Cortarramas también es llamado quejón o corderito, por los sonidos que emite, Hap 
Brasil, Paraguay, Uruguay y Bolivia, y en nuestro país es abundante en las regiones áridas 
del centro-oeste. En la zona del Río de la Plata aparece durante el invierno. La otra 
que encontramos en la Argentina es la Rara (Phytotoma rara), que vive en los bosques 
arbustales del oeste de la Patagonia. y 

El macho del Cortarramas tiene una bonita coloración y es común que pose erguido 
sobre arbustos, desde los que emite confiadamente su inconfundible canto: «Ñeé...», 


a modo de quejido, simi- Itiempo volando, con abundantes planeos. Así captura insectos, en ocasiones realizando 
lar al sonido de una idos vuelos rasantes sobre el suelo o el agua, e incluso puede beber mientras los hace. ? 
rama quebrada, movida Nidifica en huecos de árboles, nidos abandonados de Homero o aleros de casas, donde i; 


moda pajas y plumas, para poner cuatro o cinco huevos blancos. Sin poseer un verdadero 1 
ito, emite una serie de trinos agradables y su presencia suele ser bienvenida hasta por | 
enes apenas la distinguen de otras aves, pues la consideran de buen augurio. 


por el viento. 

La hembra es más 
modesta, grisácea, 
estriada de negro. Su 
copete y puntas blancas 
de la cola ayudan a 
identificarla. El nido es 
una base redonda de 
palitos, poco ahuecada, 
ubicado a baja altura y 
en la parte más densa 
de un arbusto espinoso. 

El apelativo de 
Cortarramas se debe a 
que se alimenta cortando 
hojas, brotes y pequeños — dl 79 UOS MN. 
arbustos. Su voz quejosa È tI, I | ES 
parece expresar su 
a causa de la masiva 
desaparición de los 
montes de algarrobo qué an A EU 
abastecen el mercado os BENE o | | o) S NE 
muebles, y que, por Une EN |OÓ$oóo,2—OS o O o UAE E 
voracidad caprichosa d E EEE A A i 
desentiende del futuro | SEA IENE AO NO di z 
aves y hombres. ASA, AS EE LANSA EINT, NY 
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Urraca Comun 


Cyanocorax chrysops (32 cm) 


También conocida como acahé, en guaraní, es la más vistosa de nuestras urracas, Por 
este motivo, suele terminar su existencia, privada de la libertad en una jaula. 

Sociable, se desplaza en pequefios y bulliciosos grupos que recorren la selva 
alimentándose de frutos, insectos, huevos y pichones de otras aves, ranitas y pequefios 
reptiles. 

Son curiosas y muy hábiles para manipular objetos con las patas. Es frecuente que al 
apoderarse de algún alimento, lo lleven a una rama para comerlo allí. También acostumbran 
hacer acopio de hueces y semillas grandes, las que entierran o esconden con el objeto de 
consumirlas después. Las semillas que son olvidadas en los escondites podrán germinar: 
así las urracàs contribuyen a la propagación de esos vegetales. Cada especie cumple su 
papel en la naturaleza. Con las modificaciones que el hombre provoca, aflojamos eslabones 
de una cadena que se romperá con consecuencias imprevisibles. 

La Urraca Común pertenece a la familia de los cuervos (Corvidae), famosa mundialmente 
por la capacidad de aprendizaje. Sus brillantes ojillos inquisidores, parecen delatar una 
inteligencia más desarrollada que la de la mayoría de las aves. 





94 


'Ratona Comun 


Troglodytes aedon (10 cm) 


T Pese a su reducido tamaño y plumaje poco llamativo, es un pájaro bien conocido por la 
“nente de campo. Esto se debe a su capacidad para adaptarse a los ambientes creados por 
tel hombre, como viviendas rurales y jardines ciudadanos. En forma natural habita tanto 
selvas y bosques como zonas áridas. 

El nombre de ratona proviene en parte de su color pardo grisáceo, pero más bien es 
"debido a sus movimientos inquietos y a la costumbre de andar por el suelo, como una 
laucha, inspeccionando matas, arbustos, pilas de leña o trastos viejos. En estos lugares 
revisa con esmero cualquier recoveco donde pueda encontrar su alimento, basado en 
'arafiitas y otros pequeños artrópodos. Cada tanto, deja oír un chirrido corto y grave, aunque 
también posee un alegre y melodioso canto, consistente en una serie de notas burbujeantes 
que emite posada en una rama. Don Félix de Azara, el primer naturalista del Rio de la Plata 
llegó incluso a compararlo con el del celebrado ruiseñor. 

Otra expresión de su adaptación es la variedad de lugares donde nidifica: desde huecos 
de árboles, grietas y nidos abandonados hasta latas tiradas en el suelo, faroles de galerías 
hogareñas o el bolsillo del saco de un espantapájaros. 


me 1% 
— REI 
È Sa i ^ 
rato 
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Calandria Grande 


Mimus saturninus (25 cm) 


La Calandria Grande es uno de los pájaros más populares, en gran parte POr Sus dotes 
de cantora, que han inspirado a varios de nuestros celebrados poetas, y por ser una presencia 
infaltable en los parques y plazas de las ciudades. 

Su potente canto se compone tanto de silbidos agudos parecidos al sonido de una 
flauta, como de toda una gama de tonos intermedios que es capaz de combinar cie mültiples 
formas. Puede cantar largo tiempo sin repetir la melodía. 

Algunas veces, mientras canta, se lanza al aire unos metros y en seguida retorna a SU 
atalaya. Al igual que las otras especies de calandrias que habitan en la Argentina, sorprende 
su facultad de imitar la voz de otras aves y animales o aun ruidos y silbidos humanos, No en 
vano el nombre científico de su género, Mimus, que significa mimo. 

En la época de cría muestran cierta agresividad, atacando a cualquier ave que invada 
Su territorio y llegan a rozar con sus alas el lomo del perro o gato que ronde su nido. 

William Henry Hudson, el gran naturalista del Plata, estaba convencido de que éstas 
eran las más grandes cantoras del mundo, y no dejaba de sorprenderlo que sus voces 
superaran en exquisitez las de los más dulces y afamados pájaros del Viejo Mundo. 


Zorzal Colorado 


furdus rufiventris (23 cm) 


Este zorzal habita lugares arbolados, tanto bosques y selvas como las plazas, parques 
Bardines de las ciudades. Desarrolla parte de su actividad sobre los árboles y arbustos 
landosos, alimentándose de insectos y frutos. Dispersa las semillas de las plantas que 
onsume, porque luego de su paso por el tubo digestivo, las deposita más aptas para su 
arminación. Muy terrícola, se desplaza a los saltos en la büsqueda de lombrices que 
iptura con singular habilidad. En tierra se lo nota desconfiado y levanta su cabeza con 
fecuencia para mirar en derredor. Cuando alguien se aproxima deja oír su voz a modo de 
doqueo, para alejarse volando. | | l 
2 Habituado a las ciudades, a veces se puede encontrar su nido, recubierto exteriormente 
jemusgos, en los árboles de calles muy transitadas. Hasta allí llegan ambos padres con 
ma abundante provisión, para alimentar a los ávidos pichones. | 

Al llegar la primavera, en cualquier momento del día o de la noche, pero especialmente 

ntes del amanecer o con las primeras claridades, nos deleita con sus melodiosos silbos. 
isle canto compuesto por notas sencillas, dulces y potentes, se puede oír hasta en el 
corazón de la gran ciudad. 











Cachirla Comun 


Anthus correndera (15 cm) 


Las cachirlas son pequeñas aves terrícolas que en el suelo encuentran larvas e Insectos 
para alimentarse. También nidifican sobre el piso, aprovechando alguna depresión como la 
huella de una vaca en el barro. Allí ponen tres o cuatro huevos manchados. 

A diferencia de la mayoría de los pájaros que se desplazan en el suelo a saltitos, las 
cachirlas caminan y lo hacen velozmente hasta para huir de un peligro. Sin embargo, en la 
estación reproductiva realizan acrobáticos vuelos nupciales, elevándose a considerable 
altura hasta ser un punto apenas, para descender luego en un llamativo plane: 

Viven en zonas de pastos bajos en los que pareciera que no encontrarían lugares para 
ocultarse, pero pasan inadvertidas gracias a su pequeño tamaño y coloración modesta. De 
cualquier forma, es común 
que, cuando caminamos 
por los pastizales, levanten 
vuelo, dejando ver sus 
caracteristicas plumas 
blancas de los bordes 
externos de la cola. 

La familia a la cual 
pertenecen, Motacillidae, 
se distribuye por todo el 
mundo. En América del Sur 
hay ocho especies, todas 
ellas habitan la Argentina. 
Estas cachirlas SON 
parecidas entre SÌ y 
miméticas, de color pardo 
arenoso, con rayas oscuras 
y la uña del dedo posterior 
exageradamente grande. 

La Cachirla Comun 
puede distinguirse por dos 
rayas blancas que tiene en 
el dorso. Sus despliegues 


nupciales son de lo mas 
espectacular entre las aves 
pequefias de nuestros 
pastizales y e! diferenciarlas 
de sus congéneres significa 
uno de los ineludibles 

sentan 


desafíos que se pre 
al observador 
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Tacuarita Azul 


Polioptila dumicola (11 cm) 


A pesar de ser bastante comun en gran parte del territorio argentino, su pequeño tamaño 
colores apagados hacen que no sea muy conocida. Recibe el nombre de Tacuarita Azul 
r su coloración, que es poco comun entre las aves. 

Inquieta, recorre en parejas los arbustos o partes bajas de los árboles, en montes y 
bosques, en busca de arañitas, larvas e insectos. Se desplaza agilmente de rama en rama, 
mediante pequeños saltos y cortos vuelos. Lleva la cola erecta y adopta cualquier posición 
sobre las ramas, incluso, cabeza abajo. 

El nido es un pulcro cestito, bastante profundo, tejido con raicillas y telas de araña y 
recubierto externamente con líquenes y cortezas. Su fina terminación lo disimula en la 
rama donde se apoya. La parte interna está tapizada con plumitas y fibras vegetales de 
aspecto algodonoso, y allí es donde coloca hasta cuatro huevos celestes con pintas rojizas. 

Su canto es una delicada y variada serie de notas agradables que, con frecuencia, 
imitan melodías de otras aves. La Tacuarita Azul es uno de los seres más simpáticos de los 
montes argentinos y su encuentro no puede deparar más que entusiasmo y bienestar 
espiritual, motivador de nuevas excursiones ornitófilas. 























Gorrión 


Passer domesticus (13 cm) 


laranjero 


'hraupis bonariensis (17 cm) 


Originario de Eurasia, se ha expandido de la mano del hombre y hoy ocupa todos | 
continentes excepto laAntártida. Es un pájaro muy familiar a los habitantes de las ciudade 
ya que vive casi exclusivamente en éstas. No obstante, si nos proponemos describir su 
plumaje probablemente nos daremos cuenta que nunca le dedicamos la suficiente atención 
Los machos pueden distinguirse por su babero negro y el collar nucal castaño, en tanto que 
las hembras son pardo grisáceas, más uniformes. h 
Desde principios de agosto, se los puede ver realizando el cortejo, aun a escasos met- EE ET AIA AA A 
ros de los transeuntes. El macho, con la cola parada y las alas caídas, efectúa carreritas a ) OCCORRE e o E s 
ambos lados de la hembra, mientras trina constantemente. Una vez formada la pareja, se i | eu QN T E. 
dirige al sitio elegido para construir el nido: una grieta de una pared, debajo de las tejas de Si SERIA SRI 
un techo o en huecos o la ramazón de árboles y pueden criar varias nidadas por temporada, Sa Msc 
El Gorrión es una especie introducida en nuestro país por el hombre. Hay distintas 
versiones de cómo han arribado. Algunas dicen que fue obra de Sarmiento, mientras otras 
acreditan la acción al cervecero Bieckert, quien habría liberado apenas unos pocos 
ejemplares, antecesores de todos los que conocemos hoy. Podemos preguntarnos qué 
especie de ave autóctona ocuparía su lugar en las grandes ciudades, si esa introducción no 
hubiese tenido lugar. La respuesta probablemente sería el Chinglo, como acontece en otras 
ciudades de América como Quito. 



















Los colores vivos y variados del macho han hecho que también se lo llame «siete 
Dres». La hembra es distinta, con el dorso oliváceo y el vientre ocre claro. Suele formar 
dadas donde es fácil identificar los sexos por el contraste de los plumajes. Se lo halla en 
Selvas que bordean los ríos mesopotámicos hasta Buenos Aires, donde muchas veces 
rece junto a otro pariente cercano, el Celestino (Thraupis sayaca). Además habita el 
itro del país y llega hasta el río Negro, donde vive en zonas arbustivas y plantaciones. 
‘Sus llamativos colores estimulan su persecución, con el objeto de enjaularlos y, para 
az de una persona, se resta a la naturaleza y a sus cada vez más numerosos amantes, 
à de sus más llamativas aves. 

Se alimenta de frutos e insectos, en bosques y matorrales secos. En plantaciones de 
Ntas y chacras aprovecha naranjas y mandarinas muy maduras, y les hace un orificio 
fa comer la pulpa, un pequeño precio a pagar por tan hermosa compañía. En las plazas 
norte argentino es común verlo frecuentando las copas de los árboles más grandes, 
fo suele pasar inadvertido porque son pocos los que se detienen a contemplar la vida 
estre de estos lugares, paradójicamente tan cercanos a nosotros. 
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Cardenal Comun 


Paroaria coronata (17 cm) 





Un destello rojo entre la vegetación puede delatar la presencia del Cardenal Comun, 
tanto de un macho como de una hembra, ya que no poseen diferencias marcadas de color. 
Los jóvenes son similares a los adultos, aunque el rojo es apenas un deslucido canela en 
estos, que les durará más de un año hasta adquirir el notable tono final rojo purpureo. Su 
voz agradable y musical era para Hudson «tal vez, la más hermosa» entre las de las aves 
argentinas. | 

Habita sabanas y márgenes de bosques secos del norte y este del pais Par 
Bolivia y Uruguay, y las pampas del sur de Brasil. Se alimenta de semillas e insectos. pr 
caminos suelen verse grupos de tamafio variable, a veces parejas aisladas 0 ee 
con tordos, gorriones y otras aves, que aprovechan las semillas que caen de los transpo 
y las de hierbas y pastos de los bordes. cani 

Para quien se inicia en la observación de las aves encontrarse con un Cardenal We 
es un hallazgo que, sin duda, cimentará su vocación naciente. Tampoco ningun vete 
puede dejar de admirarlo pues es uno de los símbolos alados de nuestra patria. 
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Cardenal Amarillo 


Gubernatrix cristata (18 cm) 


Este cardenal posee un singular plumaje, aunque quizá no llege a igualar al Cardenal 
Bomün de copete rojo. Su canto es más fuerte, melodioso y variado y se lo escucha 
iecuentemente en la época reproductiva, a partir de la primavera. 

E Su distribución geográfica abarca zonas arbustivas y montes secos desde Formosa 
fasta Río Negro. En la actualidad está disminuyendo en forma precipitada y, en algunos 
igares ha desaparecido por completo. Los comerciantes de aves en jaula lo persiguen 
incamizadamente, ya que la relativa facilidad con que sobrevive en cautiverio y su canto y 
belleza se han convertido en fuertes incentivos para su tráfico ilegal. 
F Sólo un cambio cultural en contra del consumo, como mascotas, de las especies 
estres protegidas legalmente, garantizará que las generaciones venideras logren un 
sarrollo pleno y en armonía con el medio natural. Nada es más importante y efectivo que 
Sicambios individuales para solucionar los problemas globales. Tenemos que tomar 
gisiones y ¡cambiar ya! Nada es más urgente. 


T 


103 






















Rey del Bosque 


Pheucticus aureoventris (19 cm) 


El plumaje negro y oro de esta especie es más notable en el macho — pos 
un canto melodioso y atractivo. A menudo se lo observa en la copa de los árboles. en 
parejas o grupos, y se alimenta de semillas y pequenos frutos. e i 

Habita en las selvas de montaña, al este de la Cordillera de los Andes, y desde Colom. 
bia llega hasta las quebradas hümedas de las Sierras de Córdoba y sin a 0, : menos, 
hasta hace algunos años. Lamentablemente, al igual que otros ipsae ros de su familia de 
semilleros (Emberizidae), muy preciados como aves de jaula, ya ha ioi, de una 
parte importante de su área de distribución original. Los lugareños — | raban sacara 
sus pichones de los nidos para criarlos y venderlos. Esta actividad, suma de a modificación 
de su ambiente natural, por urbanización, cultivos y pastoreo, ha extinguido practicamente 

de esas serranias. 
E im ER mb de una compleja red de interacciones sobre la que se sustenta 
el ecosistema. Es muy difícil predecir los cambios a largo plazo, cuando se E e. 
Se deben utilizar racionalmente los recursos natu rales, de modo tal que puedan | palo 
con su productividad para siempre. Además debemos proteger las áreas an ne ni; 
las relaciones entre las especies permanecen inalteradas. Nuestro futuro también depende 


de ello. 


Corbatita Comün 


Sporophila caerulescens (10 cm) 


El pequefio Corbatita Comun es uno de los quince corbatitas, capuchinos o paraguayitos 
(género Sporophila) que habitan en Argentina. Malabaristas de los pastizales, todos ellos 
'son gregarios, ágiles, comedores de semillas y se reproducen en el país, pero migran hacia 
el norte cuando transcurre el otoño. En general, las hembras de corbatitas son parecidas, 
pero no los machos. Estos son muy atractivos, con cantos melodiosos y potentes. El Corbatita 
Común es el que posee mayor distribución geográfica y el más abundante de todos. El 
macho posee bandas negras semejantes a una barba, y un fino bigote blanco. 

Todos cuentan con un pico robusto y esto tiene un motivo. Las gramíneas producen 
emillas para reproducirse, no para que las coman las aves. Poreso, poseen una estratégica 
Ubierta resistente para protegerlas. Pero los corbatitas han desarrollado un pico fuerte con 
el cual las parten, aprovechando la energía atesorada dentro de ellas. 

~ Habitante de sabanas, estepas arbustivas, áreas rurales y poblados, se lo encuentra 
esde Brasil, Paraguay y Bolivia hasta el extremo sur de la provincia de Buenos Aires, 
onde nidifica pero no es residente ya que abandona la región en el invierno. 


- Con su alegre canto y plumaje atractivo, los corbatitas ponen una nota diferente en las 
nuras de la Argentina. 
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Capuchino Garganta Negra 


Sporophila ruficollis (9 cm) 


Éste es uno de los capuchinos más bonitos, porque en SU plumaje contrasta un amplio 
ris. | 
on el vientre canela y el dorso g MD i 
par pr plumaje y la delicada serie de suaves silbos le signiita ser cani 
liguimenie para ser vendido como mascota. Asi, es comun verlo en las ferias de pájaros. 
| «paraguayito». P 
lo ofrece bajo el nombre de «p 
ree pastizales y cardales en praderas y sabanas de las en be ees 
hasta Tucumán, Santiago del Estero, Córdoba y Buenos Aires. Tamble nde endos 
mismos ambientes de Brasil, Paraguay. Bolivia y Uruguay. - Lo machos se cari 
La gran mayoría de los capuchinos se parecen entre SI. oS a 


| Lad 
por un vientre rufo, contrastante con el dorso y corona, usualmente grises, mientras quelas 


í -Olivé ientre ocré 
hembras, son indistinguibles entre sí, con su dorso pardo-olivaceo y el vientre ocráceo- 


venam sas ds de los capuchinos son poco conocidas, pero afortunadamente, existen 


> plantea su 
itc Igunos de los tantos enigmas Que p 
i os preocupados por resolver a los  enigr 
ciii De nale niam investigadores de la Asociacion Satano se L Mr 
apoyo de BirdLife international estàn trabajando para conocer y co 


grupo de aves. 
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Jilguero Dorado 


Sicalis flaveola (12 cm) 


—— 
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El Jilguero Comun es una de las aves más conocidas de laArgentina, a tal punto que es 
cil salir al campo y no verlo. En'el macho, plumas de color de oro y un tinte anaranjado 
la frente se entremezclan con tonos dorsales pardo verdosos, en tanto la hembra es 
4s apagada. Su canto es bello y variado, repetido permanentemente, sin que lo aplaquen 
S horas de más calor. 

- Se alimenta de semillas de pastos silvestres, suplementando su dieta con insectos. 
ra especie cercana, el Misto (Sicalis luteola), comparte el mismo ambiente. Sin embargo, 
entras este último prefiere el campo abierto, el Jilguero Dorado elige las áreas con arbustos 
bosquecitos, ya sean naturales o cultivados. Nidifica en grietas y huecos de troncos y en 
llanura pampeana aprovecha con frecuencia los nidos abandonados del Hornero. 

- Salvo en la alta montaña, la precordillera y la Patagonia, se lo encuentra en casi todo el 
als y adaptado a ambientes urbanos, suburbanos y rurales, por lo que su observación es 
acil y frecuente. Si nos comportamos en forma amistosa, ofreciéndole comederos con 


millas, es uno de los tantos amigos alados que podremos ganar en nuestros propios 
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Brasita de Fuego 


Coryphospingus cucullatus (12 cm) 





El nombre de esta especie se debe al hermoso plumaje del macho, ya que la hembra 
es, como ocurre en gran parte de las aves, más deslucida. Llama la atención el semicopele 
rojo brillante con forma de triángulo, flanqueado de negro, que suele exhibir en SUS 
despliegues territoriales. 

Podemos encontrarlo en el centro y norte del país, frecuentando matorrales y las partes 
bajas de selvas y bosques. También recorre lugares abiertos donde, en pequeñas bandadas, 
busca en el suelo semillitas de pastos e insectos, a la manera del Chingolo. | 

Nidifica en la parte baja de arbustos o entre matorrales densos. El nido es una tacita 
construida con fibras vegetales y telas de araña, donde pone dos o tres huevos blancos, 
apenas salpicados de negro. 

Bastante confiado, tiene un canto sencillo, compuesto por un par de notas rápidas que 
repite como un «zwit-zwít-zit» de madrugada y que junto con su vistoso plumaje lO hacen 
otra víctima del tráfico de mascotas. La observación de las aves en sus ambientes naturales 
brinda un placer mucho mayor, ya que además se contribuye a estudiarlas y conservaran 
La mejor forma de acercarse a la naturaleza no es intentando poseerla sino compartiend® 
la libertad de «nuestros hermanos menores». 
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hingolo 


fonotrichia capensis (12 cm) 


Abundante, de caracter confiado y con un canto fácil de recordar, el Chingolo es uno de 
js pájaros más familiares y populares. Tiene cierto parecido con el Gorrión, pero es más 
lilizado, posee el cuello canela y un gracioso copetito. Además, necesita de áreas verdes, 
Br lo que no es tan frecuente en ciudades densamente pobladas. 

Habitante de todo el país, compañero infaltable del acampante, lo veremos en el suelo 
sobre arbustos y árboles brindándonos su melodía. 

Generalmente hace su nido en el suelo, con pajitas y hojas secas, oculto en la base de 
ña mata de pasto. Es muy parasitado por el Tordo Renegrido, que pone allí sus huevos, 
ás grandes y redondeados, para que el Chingolo los incube y crie sus pichones. 

El canto que emite durante todo el día y aun en la noche está compuesto por cuatro 
Itas. Las tres primeras son cortas y claras, y la última es la más alargada, a modo de 
Brieo. Este canto varia en cada región del país, ya que el idioma del Chingolo se caracteriza 
yr la existencia de dialectos o variaciones locales. 

Muchas aves como el Chingolo nos brindan su compafiía, canto y amistad. Estos 
Bneficios fertilizan el espíritu de las personas sensibles a la vida de animales y plantas. 
ste motivo, difícil de cotizar monetariamente, es uno de los que más debemos valorar 
ira conservar la naturaleza, porque sería muy triste pensar en un mundo sin aves, sin sus 
lores, movimientos y melodías. 





Cabecitanegra Comun 


Carduelis magellanica (12 cm) 


Entre los semilleros americanos hay un pequeño grupo de pájaros de pico grueso ue 
habita en su mayor parte los cerros y quebradas andinas. En la Argentina, encontramos 
cinco especies nativas y sólo una de ellas, el Cabecitanegra Común, llega al este del país 
desde el nordeste de Río Negro, hasta las llanuras del Plata y el sur de Brasil. j 

Los jóvenes son similares a la hembra y los machos recién adquieren su capuchón 
azabache al año. Con ese plumaje son inconfundibles. Su canto es un agradable y continuo 
parloteo pronunciado de manera delicada y es comün que cante mientras vuela. La hembra 
no tiene la cabeza negra, y en su plumaje predomina el amarillo verdoso. Sin embargo, 
posee al igual que su pareja, una banda amarilla en el ala, muy notable en vuelo. 

Es bastante confiado en otofio y las pequenas bandadas suelen acercarse para buscar 
alimento al césped de los jardines rurales. A veces, se los ve en la punta de un cardo, 
comiendo sus semillas, y frecuentemente en las plantaciones de pinos, donde suelen hacer 
sus nidos. y 

Su plumaje y canto atractivos, hacen de él uno de los pájaros más tradicionales en el 
mercado de aves de jaula. Se los captura muchas veces con métodos violentos (como el 
«pega-pega») y luego las condiciones de transporte y alojamiento dejan mucho que desear, 
lo que produce una importante mortandad. Quienes adquieren aves silvestres deben saber 
que este comercio implica siempre la muerte de numerosos animales. Parece una extraña 
manera de demostrar el cariño a nuestras amigas las aves. 
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3oyero Cacique 


Pacicus haemorrhous (24 cm) 


También llamado boyero de rabadilla roja por la gran mancha escarlata que posee en el 


prso, vive en montes y selvas subtropicales del nordeste argentino. 


Se destaca por su brillante plumaje, variadas vocalizaciones y sobre todo por el singu- 

nido que cuelga de las ramas de los árboles y a pesar de ser muy visible, sólo es 
icesible por aire. De este modo, está protegido de los predadores terrestres. En el Parque 
acional Iguazú hay colonias de nidificación de más de veinte nidos que penden de los 
boles o de las hojas colgantes de las palmeras pindó, cercanos a los senderos más 
tados por los turistas. Así buscan la protección indirecta de los humanos. En efecto, la 
esencia de personas suele ser efectiva para ahuyentar a una de las más serias amenazas 
[a sus pichones y huevos: los tucanes, que son más tímidos y desconfiados. 

El nido, fabricado con fibras vegetales muy delgadas, parece una bolsa de red alargada. 
¡construcción comienza en el extremo de una rama donde el Boyero Cacique, con su 
iD y patas, ata y entrelaza finas hebras para formar un cordón. Luego, a partir de éste va 
sanchando las paredes, hasta formar una bolsa con una ranura vertical como entrada. 

El Boyero Cacique, al igual que otros de sus parientes cercanos, son de las aves que 

sus nidos, colores y voces, más nos cautivan. A través de ellos podemos introducirnos 
el fascinante mundo que las rodea, y aprender así a reconocer los frutos que come, las 
intas que utiliza para construir e instalar su nido, las aves que predan sus nidadas y 
los otros aspectos que normalmente pasan inadvertidos al no iniciado. 
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oica Comun 


Sturnella loyca (22 cm) 


Tordo Renegrido 


Molothrus bonariensis (19 cm) 


El Tordo Renegrido no construye su propio nido ni incuba sus huevos; los pone en lo | 
de otras aves y delega en ellas la responsabilidad de alimentar y criar a los pichones x 
| Cuando la hembra (llamada mulata pues es parda a diferencia del «renegrido» di 
macho) está lista para poner un huevo, lo deposita en nido ajeno, aprovechando al in 
descuido de sus duefios, cuando éstos ya han comenzado su propia postura. Pone un b. SR 
huevo por nido, aunque algunos pueden contener muchos, en general, procedentes de [o O 
varias hembras. El período de incubación es menor en esta especie que en las parasitadas Na 
y ésto permite que su pichón nazca antes que sus «hermanos» y acapare la comida que 
traen los «padres adoptivos». 

Si bien alos humanos nos puede parecer un comportamiento deleznable, esta estrategia 
de reproducción supone un gran ahorro de energía y permite a la hembra poner muchos 
huevos por temporada. Tal circunstancia, junto a su gran capacidad de adaptación a 
ambientes modificados por el hombre, ha contribuido a la rápida expansión de la especie, , 
Actualmente se la encuentra en Chile, donde se la conoce como tordo argentino, en Cuba 
y América Central, donde hasta hace pocos años era desconocida. 

Su forma peculiar de reproducción siempre ha llamado la atención del hombre de campo, 

y por ello es objeto de infinidad de creencias, referencias y comparaciones, por lo usual, 
poco elogiosas, péro que enriquecen y forman parte de nuestra cultura. 


Si recorremos los áridos pastizales andinos o las estepas patagónicas, así como las 
erranías al este y sur de nuestro país, una notable mancha roja iluminará la monocromía 
el paisaje. Es que el mayor de los tres pecho colorados argentinos es, en esa inmensidad, 
ina presencia habitual y una nota alegre, embellecida por su canto vigoroso, con gorjeos y 
ilbos que emite aun en invierno. 

A la Loica Común se la ve asentada en pequeñas matas o postes y a menudo en el 
uelo, para así amortiguar las fuertes ráfagas de viento, pero al volar descubre, debajo de 

alas, el área blanca que la distingue, entre otras cosas, de la Loica Pampeana. 

Desde Jujuy, por la Cordillera de los Andes y desde el sur de Buenos Aires hasta Tierra 
lel Fuego y las Malvinas, la Loica Común es todo un simbolo: gracia y belleza allí donde la 
gran mayoría de los seres aplica su energía a sobrevivir y los más débiles a perfeccionar su 
"Strategia mimética. 
Caminar entre la soledad patagónica y descubrir a lo lejos una pequefia brasa voladora, 


à Ep" en uno de esos placeres mágicos que sólo el contacto con la naturaleza puede, 
LU r. > 
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Federal 


Amblyramphus holosericeus (22 cm) 


























El nombre de Federal proviene de su brillante plumaje rojo y negro, que recuerda la 
divisa punzó de los ejercitos federales. Y paga cara su belleza, ya que, por eso, es Captura 
y se comercia con su libertad. A ello se suma, en alguna medida, la modificación de Jos 
ambientes palustres que frecuenta. Hace apenas un cuarto de siglo sus bandadas alegraban 
los parajes hümedos cercanos al Plata. Hoy es un hallazgo singular para el observador que 
penetre en lo que fueron sus dominios: juncales, totorales y espadafiales. Allí, su densa 
vegetación puede sostener y ocultar el nido con sus tres huevos celestes, dibujados con 
jeroglíficos violáceos y donde halla los insectos que constituyen su sustento. Su brillante 
ropaje contrasta con el aspecto triste de los ejemplares cautivos. Las deficiencias alimentarias 
no sólo lo decoloran sino que su pico, cónico y recto, se alarga y afina curvándose, 

Si no se pone freno a la caza comercial y se protegen los ambientes donde aün se 
oculta, el Federal dejará de ser ese duende que viste los bañados con su luz y su silbo. 


Con él concluye el desfile mágico de las cien aves que hemos elegido para representar | 
alos seres emplumados de las tierras australes de América. Todas nos han contado aspectos 
de su vida. Lo demás queda por descubrir, si uno se anima a atravesar ríos, montañas, 
valles y lagunas. Claro que algunos secretos seguirán para siempre guardados. Pero ése 
es el verdadero acicate para la büsqueda. 

En el relato de cada especie hay un mensaje para ti, hombre, el hermano mayor de los 
demás seres, compañero en esta aventura fantástica que se llama Vida, pero capaz de 
troncharla por migajas. 

. A nosotros nos es dado decidir: que el Federal quede estático en la fotografía, mudo 
testigo de un tremendo error que lo borró de la Tierra —como a otros seres— para siempre 
0, por el contrario, como símbolo luminoso del color, el canto y la belleza de la vida, esa 
estructura rica, compleja y armoniosa que incluye formas y aspectos inimaginables y que 
cuenta contigo, no sólo como parte de ella, sino como responsable de su continuidad. 
Porque sabemos que la lucha conservacionista no concluye con esta lectura, es que 
simplemente decimos: jhasta pronto! 
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Fotografías 


Las fotos que ilustran este libro son el resultado del trabajo de numerosas person 
lo largo y ancho del país y durante muchos afios. Fotografiar aves es un deporte y 
pasión. Una buena fotografia puede ser el resultado de extensas caminatas, muchas horas 
en el campo y gran cantidad de película perdida. Para obtener el material, la Asociación 
Ornitológica del Plata hizo un llamado a sus socios y colaboradores, quienes en forma 
desinteresada enviaron sus valiosas fotografías desde todos los puntos del país, 

Luego se realizó un cuidadoso proceso de selección no sólo para elegir las de mejor 
calidad, sino también aquéllas en las que el ave ilustrada tuviera el plumaje y la postura 
característicos y que el hábitat fuera representativo. 

Se revisaron cientos de fotos y muchas, de excelente calidad, debieron ser desechadas 
por una u otra razón. 

Quienes nos enviaron sus fotografías, hayan sido éstas publicadas o no, cooperaron 
con desinterés en la difusión de la vida de las aves, a las que tan bien han sabido captar 
a través del teleobjetivo. A usted, amigo lector, le queda juzgar el resultado. Esperamos 
que este trabajo no haya sido en vano y que en un futuro cercano lo encontremos "perdido 
en el monte", empuñando una cámara fotográfica para captar la vida silvestre. 

Enviaron sus fotografías y agradecemos muy especialmente a: 

Mónica Abril, Francisco Aguilar, Marcos Babarskas, Claudio Bertonatti, Daniel Blanco, 
Norberto Bolzano, Marcelo Canevari, Pablo Canevari, Raúl Carman, Danie! Cipolatti y 
Mirta Mónica Fernández, Juan Carlos Chebez, Aldo Chiappe, Juan Claver, Lucio Contigiani, 
Francisco Contino, Martín Rodolfo de la Peña, C.A. de Noailles, Francisco Erize, Rosendo 
Fraga, Guillermo Gil, Emilio Gutiérrez, Pedro Hales, Andrés Johnson, Juan Klimaitis, José 
Leiberman, Claudio M. Lemus, Héctor López, Guillermo Marconi, Alberto Martelli, Mariano 
M. Martínez, Juan Mazar, Norberto Montaldo, Tito Narosky, Alejandro Oliver, Juan Horacio 
Pérez, César Pérez Garat, Martín Pérez Garat, Héctor Piacentini, Francisco Pontoriero, 
Rubén Presa, Héctor Rivarola, Gustavo Germán Roitman, Miguel Ángel Roda, Hernán 
Rodríguez Goñi, Horacio Rodríguez Moulin, Mauricio A. E. Rumboll, Carlos Saibene, Herber 
Hans B. Schulz, F. Alejandro Serret, Patricio Sutton. 

Una mención especial merece Miguel Angel Grecco del laboratorio fotográfico Grecco- 
Casabianca-D'asta. Sin otra compensación que su amor por las aves y por el trabajo bien 
realizado, puso su capacidad profesional al servicio de esta obra. 
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‘Las cien especies incluidas en este libro han sido 

. seleccionadas entre casi mil que habitan el territorio argentino. 
Para ello se ha tenido en cuenta su abundancia y, por ende, la 

posibilidad de observarlas que tiene el lector. También se ha 

considerado la impurtancia del ave en cuanto a su conservación 

y la utilidad práctica para el hombre, además se ha procurado 
mostrar las especies más típicas de cada familia ornitológica. 

- La patria de un ave es el lugar en el que ha nacido. En este 

| , Sentido no todas las aquí presentadas. serían estrictamente 

"especies argentinas", pues algunas, como se sefiala en el texto, 

n in a nuesfro país tras recorrer "T distancias desde 
sus zonas de cría. 

"y De todos modos, las aves votado impenitentes— 
desconocen las fronteras establecidas por el hombre y el 
= |. observador podrá deleítarse con la preser | (ia de la mayoría de 

sd j ellas al recorrer las áreas urbanas, ríos, bosques, montañas o 

AK o llanuras de cualquier país de Latinoamérica. 
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